
• y cata- 
el toejyi 
>* tíricot
inedMei

ipi<3

n a

m

Í 8 i :

■UfW'lO

f

ja a d r id — A ñ o íV — Núm .

SOCORRO MUTUO
£1 suscriptor que, hallándose en las condicio» 

nes reglamentarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfemedad ó por accidente, seiá 
.«t-orrido por El R adical con una pensión ma- 
ÜVde DOS PESETAS. En caso de falleptiilicii» 
to, familia recibirá CIEN P iS E T A É .

£os vendedores y paqueteros disfrutarín lot 
-jismos beneficios, en igualdad de condicjones. 
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SE ENCUENTRA EL CADAVERDEL HOMRRE DESAPARECIDO
capitán

secuestra, asesina y descuartiza
señor García Jalón

confesa¡W aría L u is a , c o n v ic ta
El señor Méndez Alanís, Director general de Seguridad, ordena el derribo de un muro de la

Escuela Superior de Guerra.-Descubrimiento macabro.-Los restos
del cadáver de García Jalón descuartizado

Buscando los cómplices del capitán Sánchez. - Nuevas detenciones. - Interviú con el Sr. Méndez Alanís
El Juzgado en lugar de cooperar activamente, obstrucciona las iniciativas del Jefe Superior de Policía

Las dos jurisdiccioncs.-DecIaracíón de María Luisa.-Antecentes del
capitán secuestrador y asesino ...... ...

Kl mi.sterio, ha dejatlo de serlo. No ha he­
cho falU ningún espíritu mago que guiase 
(If* la ruano á los servidores de Themis; ha 
bastado la tenaeidad. el U cto exquisito y 
!ii entereza del Sr. Méndez Alanís. Precisa- 
iirnite las autoridades judiciales no se han 
distinguido' por sus iniciativas, ni aun si­
quiera por el buen deseo. Hubiera sido sidi- 

,n nte para su éxito que recogiesen las m- 
dir-aeiones del jefe superior de Policía, y, 
l“ ir>s de fundamentar la actuación en las 
aportaciones del Sr. Méndez Alanís, nc con 
c dieron á estas la importancia debida y las 
rechazaron de plano, sin contrastar su vir- 
Uuilidad. Así ha sido estupendo su fracaso.

l'stc suceso que h'cjy ha llegado á su pun­
ió colrninantc, ofrece una inagoUble cantera 
d-‘ obscrvacúones. Torpemente, de una ma­
nera altamente vituperable, se han conduci- 

, do las autoridades judiciales, i Cual ha sido 
causal Juzgancto- «groso modo», podría 

-■i'hacarse su lenidad é impericia, á incom- 
iv'tnrcia definitiva, concluyente. Esta cir- 
cnmstancia-que debe hacer pensar a los 
fracasados en lá placidez dcl retiro _ donde 
0 l ciudadano no perturba la vida social—no 
dcMcarta otros factores, dignos de ser teni 
tloK en c ucnta. Y á éstos, especialmente, 

’queiemvis referirnos.
El proceder retardatario del Juzgado, in­

vita á pensar en la influencia de los presti­
gios de una colectividad, sobro sus indivi­
duos. Nos encontramos, quizá, en presencia 
de un caso en que «el habito ha hecho ai 
monje». La hontorabilidad de una Institución 
ha amparado, -podría  creerse-de una ma­
nera automática, proyectándose sobre Ma­
nuel Háuchez, á un delincyente nionstruo- 
•so. La creencia general, que nosotros com- 
pai timos, de que el honroso uniforme de ser- • 
vidores de la Patria sólo puede cobijar al­
mas nobles, ha aislado al capitán asesino, 
de la juriscHcción de las autoridade-s.

¿Manuel Sánchez vestía el_ uniforme mi­
litar l Pues no podía ser delincuente, Y lo 
era .Porque, á las veces, bajo la toga mas 
augusta se ocultan espíritus refinadamente ■ 
pervorsos.

¿Cómo explicarse, sino, que el Juzgado no 
procediese contra Manuel fiánchez á pesar 
de ser conocicfo el cargo comprometedor 
de hi ficha clel Círculo de Biellas Artes? 
O existía absoluta cerrazón cerebral en el 
juez ó sobre su espíritu gravitaba el prejui­
cio de que un capitán no podía ser asesino. 
En un,> y oti’O caso, ese juez ha perdido 
aquellos prestigios de acierto que soti nece­
sarios para la augu-sta admini.sti ación de la 
•lusticia. yuicn es su ministro, en cuanto se 
comete un delito, tiene la obligación de sos­
pechar de todos los que ofrezcan algún atis- 
b ) de concomitancia, sin que el ciudadano, 
cualquiera que sea su condición, puede sen­
tir menoscabada*su honradez por las pes­
quisiciones judiciales ,si resulíara inocente. 
Ante la ley en <lefinit¡va. todos deheu '.er

iguales, no por la letra, sino por el espíritu 
y la eficacia del precepto.

Este fenómeno donde la honorabilidad del 
organismo colectivo, se refleja ciegamente 
sobre el individuo, es anterior al secuestro y 
asesinato del Sr. Jalón. Manuel Sánchez, usu- 
fnictúa esos beneficios, inuierecidamente, 
desdé hace gran número de años. Matón, 
reconocido y proclamado en la Coruña. Com­
plicado en un secuestro en aquella capital 
gallega. Incestuoso, según declara á última 
hora, su hija María Luisa. Pendenciero, ju­
gador. Albañal de todos los crímenes y de­
pravaciones, no solamente alterna con sus 
honorables compañeros, sino que. se le con­
fían cargos distinguidos como el de conserje 
de la Escuela Superior de Guerra. ¿ Qué de 
refinamientos hipócritas ha tenido que em­
plear Manuel Sánchez, conocido pública­
mente como explotadlor de su hija, para en­
gañar á la colectividad á que pertenecía y 
ser tenido en gran predicamento 1 Esto de­
muestra cómo la garantía y los prestigios del 
uniforme pueden hasta dar apariencias de 
caballero al execrable autor de crímenes sal­
vajes.

Contra tal influencia ha tenido que luchar ; 
asimismo, el Sr. Méndez Alanís .Desde los , 
primeros moinenos vio en Manuel Sánchez 
ai autor del asesinato de García Jalón; pero 
n 5 obtuvo auxilio para sus investigaciones 
El, militar de pundonor, convencidoi de que 
el capitán era la clave del repugnante suceso, 
siguió su pista sin vacilaciones. No veía el 
uniforme en Manuel Sánchez, sino al delin­
cuente. Pero, se dirige al juez, y no es aten­
dido. Acude al ministro de Gracia y Justicia 
y éste se escuda con el juez. Sin embargo, 
n) retrocede en el cumplimiento de su de­
ber. Bajo su responsabilidad y á su presen­
cia, ordena el registroi de la Escuela Supe- 

i rior de Gueiia. Y  también le sale al paso el 
] piejuicio, encarnado en un oficial, ante el 

que hace valer su condición de superior je­
rárquico. Va á comenzar el derribo de un 
muro, y nuevamínte le ataja la sugestión 
de la impecabilidad del uniforme. Un je fe -- ; 
segvin hemos oido decir—exclama: ¡Pero va 
usted á dernbar la Escuela Superior de Gue­
rra: Y también hemos oido decir que, el 
señor Méndez Alanís, austero servidor de la 
Justicia, respondió: ¡Y  el Palacio Real, si 
fuera preciso para descubrir lui delito !■' — 
fiase que, de ser cierta, retrata al jefe su- 

I perior de Policía como hombre integro, rec 
I to, justiciero.
: El resultado de la irreductibilidad del se-
’ 'ñor MéneV/- Alanís, ha sido descubrir el 
1 monstruoso crimen perpetrado por Manuel 

Sánchez; dar con el cubil donde las fieras 
• guardaban los despojo.s ele su festín macabro.

No ha pvidido ser su triunfo más definitivo, 
ni tampoi'o más estupendo el fracaso del 

> juez señor Ochoa. La conciencia pública, jus- 
I tamente alarmada, debe al jefe superior de 
L Policía el haber recobrádu la tranquilidad.

Ahora la Justicia aquilatará las responsa-b:.- 
'- lidades, descubrirá quiénes hayan sido loo 

cómplices del capitán Sánchez y decretará 
la. sanción del horrendo crimen.

Y”, mientras el Sr. Méndez Alanís recibe 
los iilácemes de la opinión pública—entre 
ello.s los nuestros, pues, al distribuir justicia 
no somos nunca reucios—el juez Sv. Ochoa. 
medite acerca de la frase del conde de R<>- 
manones: «Verdaderamente, no ha estado 
asistido por la fortuna, en est.e suceso--', ya 
que, de predominar su criterio, los malvados 
autores gozarían de la impunidad.

y  no es esa, precisamente, la misión de 
los jueces.

El triunfo de
Méndez Alanís

Solamente el Sr. Alanís, -ausente de Ma- ; 
di'id al ocurrir el suceso, se enteró  ̂miiiuciu- 1 
sámente de él, á su regreso de París, y puso 
en su estudio verdadera fe y constancia.

Enamorado, desde el primer momento, de 
la pista del capitán Sánchez y su hija •—que 
habió despreciado—, dirigió al Juzgado la 
comunicación de que tanto se ha hablado es­
tos días.

En ella, el Sr. Alanís, con una valentía y 
una fe en su creencia grandes, afirmaba rn- 
tuiidamerite que el capitán había intervenido 
en la desaparición misteriosa de Jalón, y or­
denaba que se practicara un registro en las 
habitaciones que ocupaba Sánchez en la Es­
cuela Superior de Guerra.

Se practicó el registro, que no dio resulta­
do, y el juez, con una indiferencia que no 
cuadraba muy bien á tan extraordinario su­
ceso, abandonó materialmente el asunto.

D e tai manera ha procedido ¿..ciegas la au­
toridad judicial, es tan probada la imperi­
cia del juez, en este asunto, que declaracio­
nes de unos albañiles, que depusieron ante el 
juez, y que éste no consiguió arrancarles, han 
sido las que han dcvtermiuado el hallazgo del 
Sr. García Jalón.

Como se verá más adelante, estos albañi­
les declararon esta madrugada algo muy im­
portante ante el jefe de Seguridad.

Ayer mostrábase muy disgustado el señor 
•Manís de la falta de fe que todo el inundo 
tenía en e.sUi a.simto. y. sobre todo, en la pis­
ta del capitán y su hija, que tan claramente 
vio él definida desde los primeros momentos.

En vista de ésto, temiendo, sin duda, que 
la falta de fe en los demás, hiciera fracasar 
su idea, decidió dirigirse personalmente á la 
Escuela Superior de Guerra, y practicar por 
SI mismo un minucioso registro, en el sitio 
para el esclarecimiento del hecho.

Y el éxito más rotundo coronó su obra,
¡ porque el registro vino >i exponer ante sus 
. ojos la realidad por él siempre sospechada, 

y él inisiuo, contra una gran opinión contra­
ria, ha obtenido el difícil y peligroso éxito.

La tregua.—Los jefes Maqueda y 
' Escudero. Registro. Aparece

el cadáver.—Cuadro horrible
i  K1 Juzgado y la Policía tuvieron ayer una 
¡ jiequeña tregua. <ine sirvió ]:ava jmqiar-ar 

el plan definitivo._ que ha dado por resul- 
 ̂ tado #l descuhnmieiito d« pste- ciúiiien ho­

rroroso, que tan justamente alarma á la 
opiniihi.
La reserva ha sido absoluta <’ii los Centros 

indicíacos.
Pava poder inf(;rmai’ extenSHm'eiite á nues­

tros If'ctoves, el «repórler» ha tropezado con 
serios obstáculos en su labor, por la consig­
na dada en los centros de Policía, donde 
no hemos podido obtener noticias.

Sin embargo, el inquieto «repórter» ha po­
dido inf.innai’se ampliamente, y hoy damos 
datos extensos sobre este tenebroso asunto.

la>s jefes de Policía SresS. Escudero- y  Ma- 
qiieda llegaban á la una de la tarde á la 
Escinda Suije-rior de Guerra.
. Aconiijañaiian á io.s Sn*s.. Escudero'y Ma- 
queda cuatro agentes de Policía.

En la puerta del edificio de la Escue­
la Supt-rior de Guerra aguardaron breves 
momentos al sm'nn- jefe superior de Policía. 
íH‘ñor Mt'mdez Alanís.

Media hora (le.spués apareció éste, y  du­
rante unos nanuentos conversó txtn los dos 
señores jefes.

Ignoramos lo que acordarían en anuel bre­
ve parlamento efectuado entre el Sr. Mén­
dez Alanís y sus subordinados; pero momen­
tos después, como si obede-cieva á una lla­
ma-da, se abrió la puerta del edificio, pene­
trando dichos señores.

Dentro aguardaban varios obreros del al­
cantarillado.

Yenmenzaron las investigaciones.
Las primeras noticias

Pasaban las horas, proseguía el registro, y 
el Sr. Alanís no cesaba de preguntar á los 
parientes del capitán, que se encerraban en 
un desesperante mutismo.

Un rayo de luz, hizo revivir, por fin, la es­
peranza de los policías.

Fueron unos albañiles que, presentados an­
te el director de Segurida.d, no jiudieron re­
sistir las enérgicas preguntas d«. éste é hi­
cieron La revelación ante la expectación con­
siguiente:

—Hace días realizamos obras en un des: 
ván,,.-

¡Enterrado en la pared!
—¿Qué obras eran csaeí Respondan inme­

diatamente.
—-Tapar un hueco en una pared, que se 

había estropeado.
—¿Qué vieron ustedes en esa pared?
—Nada de particular.
— ¿Hicieron las obras?
—Sí, señor; tapamos un gran boquete.
Una vez acertaba en sus predicciones el jefe 

de Seguridad. E n 'u n  oficio al Juzgado, 
decía:

«Quizá el capitán haya sido auxiliado, vo- 
lutariamcnte ó invountariamente, por sol­
dados de la Escuela de Guerra.»

Ku efecto, sin sospecharlo, sin duda, los 
soldados albañiles, ayudaron en su macabro 

I proyecto al capitán Sánchez.
El Sr.Alanís y sus ayudantes se dirigieron 

. á un desván, indicado por los albañiles.
En una de las habitaciones del capitán,

I hay una puerta; tras esta puerta se alza una 
: escalerilla, que comienza en peldaños estre­

ches y termina en otros má/s estrechos. Por 
esta escalerilla, se va al desván, que es una 
pieza aguardillirti.’i. blanqueada con yeso, y 
.sin muebles ni trastos viejos de ninguna 
clase.

• ¡Dónde se hicieron las obras?
-  Aquí, señor director—dijeron los alba­

ñiles señalando una pared.
.A picar la pared—dijo el Sr. Alanís.

Y en el silencio de la noche, lúgubres, es- 
peluziiant<‘s, sonaron sobre la improvisada 
tumbal etc Jalón los golpes de la piqueta.

L

De pronto, fonfuvme los alliañiles avan­
zaban en sus trabajos, se extendió por la ha­
bitación un olor nauseabundo á cadáver des­
compuesto.

Todos palidecieron profundamente y el 
Sr. Alanís, mirando al hueco que en la 
pared abrían los albañiles, gritó oon ener- 
gío-:

— Hemos dado con el cadáver de Jalón.
En el domicilio • del capitán, oyéronse en­

tonces unos gritos desgarradores.
Con rapidez acudieron los policías al si­

tio de donde partían los gritos y encontra­
ron á  Manolita, la hija del capitán, que al 
oir los golpes dados por la policía en la pa­
red, con.prendió que se había descubierto ©1 
crimen y se había desmayado.

¿La familia complicada?

Al ver el accidente de Manolita, los poli­
cías comprendieron, que á i>esar de su silen­
cio, la familia está corar licada ^1 crimen 
cometido por ei capitán Sánchez.

El esqueleto de Jalón
Paralelamente á la pared del desván, s# 

alza otra pared, que es la del picadero de la 
Escuela de Guerra.

Entre una y otra pared, se abre un hueco, 
que sin duda conocía el capitán y que apro>- 
vechü para depositar en el el esqueleto d© 
Jalón.

Un agente y un inspector, aguardaban «it- 
el picadero á que el hueco quedará descu­
bierto.

Abrieron un gran boquete en la pared lo« 
albañiles militares, que fué á dar al pica­
dero.

Al pavimento de éste cayeron primero al­
gunos cascotes y enseguida, el delantero da 
un chaleco y el de una auiericana mancha­
dos de sangre.

El inspector Maqueda, recogió las ropa» 
y tras un breve examen, d ijo  con vehemaii- 
cia :

—Esta es la ropa de Jalón.
Como decimos, ia ropa está destrozada y  

llena de sangre.
Prosiguieron loa albañiles ca\ando y  im 

ruido sordo vino á demostrar que otro ob­
jeto había caído al suelo.

Lo miraron los policías y quedaron aterra­
dos. El objeto caído, era un hueso humano, 
atacado por ios gusanos y de.sprovisio por 
completo de carne.

Ininediataniente, se micoiitraron un troza 
de la espina dorsal y un pie del esqueletc'.

La carne, ajíurecía arrancada del hues* 
y no destruida por la putrefacción.

E.s decir, que el caj-itán, se entretuvo ea 
mondar cuidadosamente el esqueleto.

La carne humana
Siguieron tleclarando los albañiles, y  mani*i 

festaron que el capitán les había entregadi# 
una espuerta de carne.

Como ignoraban su procedencia, creyeroM 
que eran sobras del rancho.

Ppr niaiidato del capitán, arrojaron 
carne a un pozo que indicaron.

Se trajo inraedialaiafcaif^ ,^na escalera d# 
pocpi'os y se registró el pozo, donde fue ha­
llada la carne, que los agentes entregaron al 
Sr. Alanís.

Más ropa
Se ha encontrado, además de la ixipa cita­

da, un sombrero flexible, comprado en cas» 
de Arias, que, sin duda, pertenecía al sefloí' 
Jalón.

Dentro del sombrero, había unos calcetine# 
manchados de sangre.

También se ha encontrado un llavero.
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EL RADICAL
Un descanso en la tarea.—Ei pa­
drino.—El jue- actúa.—Manoli­
ta.—Loa cómplices.—La Escuela 
Superior de QucíTa.—Una con­

versación por teléfono
Ei Sr. Méndez Alaníá, después de su fruc- : deapecinzado, las ropas y las he 

tíípi'a y  íu'dua labor, que concluyó a las | } Cómo lo taparon luego sin q
cinco y media do la manana, y des})ués _de | ayvirtic.se (

que aunque hay gente en ellos de día quedan 
solitarias de noche.

¿ Cómo fue abierto en la pared interior de 
loB miamcs un. agujero lo suficientemente 
grande para que cupiese por él el esqueleto

las herramientas ? 
que nadie lo

identiácado el cadáver de Jalón, se retiró 
á detícansar, d'.-ipuéi de comunicar al juez,

Pero supongamo.s c[ue el boquete fue prac-
«  .......................  __ , ticad-O' en las habitaciones de Sánchez y que
por telétuno, el lialiazgo (iei cadáver y de- las ropa» fueron lanzadas de abajo á arriba, 
U:ds detalles, que a cuiitinuacióii traiiHeri- tai vez c->n la ayuda de un palo, 
bitüos. De t< das paneras, es 1 > cierto q e n.i

imis Pucli, píidrinu de María l.uisa, se nido practicado un trabajo de albaíiüena rlc 
hizo asistir á las operacioue-S de legistro que alguna consideración, 
la Policía venüco en la Escuela Sapenor ‘ Un osario

El picadero de la Escuida de Guerra, mer-• . • 1 t _ -í... <l>.de iiierra.
iie-i-'ues de identilicado el cadáver de Ja 

lóji. ci Sr. Méndez Alanís ordenó á un ageu-
lo que i-egistrara á Puch.

\ riiieado ei registro en la persona^ del 
} adrino de María Lub-a, se le encontró un 
tarjetero eoiuenieudu tres billetes de 100 pé- 
íuHas. ,

-  ¿ Cuándo ha comprado usted esté taiqe- 
l.ei'ü le preguntó *.< agente.

-  Lo tengo ha-oc ya... inás de tres añ os- 
replicó, aturdido y nervioso el interpelado.

- -i Es raro que haga tanto tiempo que tie- 
ne en au podgr esif tarjetero y que esté en 
lan buen u so !- iusistió el agente-.

Puch no supo qué eoiite-ítar á esto, y, lí­
vido y tariamud. aiiüJ palabras, volvió la 
espalda.

En cuanto recibió el aviso del iár. Mén­
dez Alanís, el juez, Sr. Martínez Enríquez,
¡•e ¡lersoiio eii la Escuda Sujjeriur de Gue­
rra y, después de examinar los y resp’eclo la' prensa gallega,
lias ue Jalón, la conejera donde se hallaba . Snhpn nnes. los lectores auc 

cadáver v tomar el nombre de

ced á los macaiii-.>s hallazgos de restos de 
• íalón, e-ítá con^ertido en un osario.

Lüs policía.s echan agua sublimada sobre 
L>s huesos, hérramiejiiiis y ropas ea.s.angreii- 
ladas que nay esparcidas por ei suelo.

Los huesea, mondos, lisos, descarnados has­
ta un punto que demuestran el feroz ensaña­
miento del repugnante eriiuiiiaJ, blaquean 
al sol siniestramente..

Am igada y rota, una prenda de ropa lure- 
rior se destaca del fúnebre conjunto, con sus 
manchas rojizas, de sangre seca.

¿Otro osario en Cciuña?
Descubierto ya el esqueleto de Jalón en 

ima pared de las habitaciones del capitán 
Sánchez, empie-v.a á preocuparse la gente de 
la desaparicjóii misigriosu del indiano de la 
Cornfia

Va heñios reproducido cuanto ha dictio a

el caüaver y tomar el nombre de cu.intos 
haihan intervenido en el descubrimiento, or­
deno que Luis Euch fuese detenido y- condu­
cido ai Juzgado de guardia, para someterlo 
á un interrogatorio.

También dictó igual providencia de deten­
ción el juez contra la Üan.ada Manolita, 
hermana de María Luisa-, y, además, orde­
nó la detención é iucomnuicación de seis in- 
liividuos, ordenanzas y empleados de la Es­
cuela Superior de Guerra, que-se creen cóni- 
plioes, o, por lo .menos, encuiiridores de tan 
espantoso crimen.

El general jefe de la Escuela, D. Arturo 
de Ceballos, no sale de su asembru, respecto 
al cinismo del criminal.

El capitán Sánchez gozaba de una gran 
«■nifianza, por su conducta.

Todos cuantos asuntos de importancia que 
se le eiicon.eiidaron en cue-dione-. de servicio 
los cumplió sin que diera motivo á dudar 
de su honradez.

En la visita que el iley hizo á la Escuela, 
se le encomendó id servicio de vigilancia 
ri.-nti'o de ella, para mayor seguridad.

Se tenía tal concepto de sus buenas con 
diciones, que se pretendía numbrarkí delj 
(.'uerpo de Seguridad.

Concluida su misión el Sr. Méndez Ala 
nía. habló por teléfoiio ooii el juez.

Eh juez:
— ¿Quien llama?
Jíl director de Seguridad;
—¿Qué dosí*a ?
—Que acabo d<- encontrar los restos del 

desaparecido Sr. Jalón.
-- ¡V a . ya! ¿Conque el cadáver de...
— Sí, señor; de] desaparecido Jalón.
- -Reciba, mi enhorabuena, Sr. Alanís.
— Muchas gi'acivs. Mi misión, señor -juez, 

ha concluido por ahora.
Los hallazgos,— Explorando en 

un muro
La información se iiucia>«dBriCÍJísdina, pot 

estar cerrada á piedra y lodo pard-lii»^ repór­
ter»» la Escuela Superior de Guerra.

Jjasaut oridades no querían mantener reía 
cióii alguna con los periodisfas.

Sin embargo, como oesde una construcción 
próxima, destinada á talleres de muebles, se, 
dominaba ,él picadero de la Espuela Superior 
de Guerra, aquél fue el punto de observa­
ción para los «reporters».

Desde allí podía presenciarse el espectácu­
lo macabro que ofrecían los restos hallados.

Extendidos por el suelo, había huesos y 
ropas manchadas de sangre, fotografías y una 
azuela sin machete y otros útiles.

Los obreros albañilos estaban dedicados á 
la tarea de explorar en un gran muro, labor 
que presencialian anhelante,s la.s autoridades 
«{'• la Escuela, el Juzgado y la Policía.

El muro hueco
El patio del picadero está cerrado por mu­

ros medianiles de vanas casas y la parte pos­
terior de la Elacuela de Guerra.

Jíccieiucmcnle se liabían practicado obras 
de tapiar una.s ventanas y abrir otras, las 
ultimas eii la vivienda de Manuel Sánchez, 
t üii ocasión de esta,» reíormit», jnido ente­
rarse el presunto sccuestradur y asesino, de 
que en el picadero quedaba un muro con 
dos paredes, con hueco suücient© pai'a cual­
quier encubrimiento siniítótro.

A’ u podía ser más á propósito ese muro, 
para ser utilizado en el momento oreciso de 
nacer desaparecer á un hombre,

Ai couieiizar sus explor.idones los albañi­
les abriendo un pequeño agujero, se perca- 
iar-:m do la oquedad del muro.

Gontiiiuaroii .su trabajo y quedaron al’ 
ilescubiert-o alguno.s huesos descarnados, qtie 
los recogieron inmeditamenie.

líxplorando por el boquete abierto, divi­
saron unas ropas apelotoiítidas "que, por su 
vol limen, hatnan quedado suspendidas.

Valiéndose de unos ganchos se apoderaron 
de ellas, lo que les permitió extraer algunos 
objetos más, que las ropas ocultaban á la 
vista.

Lo que se ha encontrado
I ’ na espina dorsal, partida cn pedazos.
Huesos largos de brazos y piernas.
l'ii pie incomjileto.
Trozos tic cuero cabelludo.
Varias i-opjas de hombro sucin.̂ ,̂ de:;;., ,rra- 

tlas, desírnzntlísima.s.
Ropa blanca ensangrentada.
Dos folcgrafía.s, una de mujer y otra de 

nn grupo, que. í^egún nos dijeron, llevaba 
Jalón en .su cartera.

l_n n.artillo.
l'u a  azuela.
l 'n  nuachctc.
Se encontraron tanibién un trozo de crá­

neo y la carrera ríe la victima.

Saben, pues, los Iccto^’s que dicho sujeto 
(pie acaba, de cobrar uiTa crecida suma, de.s- 
apareció, después de haber entrado en casa 
ele Sánchez para tratar de ncgociosr

.Mucho se. habló en Cor uña de dicha des­
aparición.

La mala conducta del capitán, su agresión 
desalmada,á una tía suya, que tuvo que re­
chazarle á tiros, para evitar que la robase, 
su amistad con gentes del hampa, todo for­
tificaba las sospechas que sobre él recayeron.

Sin embargo, hó .se hizo nada. La justicie 
no se preocupó dcl asunto y Sánchez vino á 
Madrid y logró que se olvidase todo.

.Vhora bien, el desaparecido de la CcruDa 
estaba casado. Su mujer no sabe á estas ho­
ras fli e.s ó no váuda.

Hemos oído asegurar que van a ser prar 
ticados trabajos de'investigación en el fon 
ducho que tenía Sánchez eti la capital ga 
llega.

Coincidiendo con la desaparición dol in 
diano, Sánchez, según' han contado los perió­
dicos de la C-oruña, realizó obras^ en su <•« 
tablecimienlo y dinnostró tener dinero fres­
co en abundancia.'

¿Nos hallaremos en preeeucia de otro cri­
men tan espantoso como el de Madrid?

¿Cómo se cometió el crimen?
Está descartada, casi en absoluto, la pro 

habilidad de que Jalón opusiera resisiencia 
en el momento do cometerle el crimen.

Personas aiuorizadaa clan una versión del 
repugnante hecho, que nos parece prnbubh .̂

Cuando cambió Jalón las 5.000 pesetas pox 
una ficha de igual cantidad, d ijo  al cajero dei 
Círculo que. iba i  un sitio donde no le gus 
taba ir con dinero.

¿Era este sitio el domicilio del capitán 
Sánchez 1

De todo lo comprobado haata hoy, asi pa 
'rece deducirné. ' • • '

Es absiH'üí» 'áuporíeí' qiíe,' muí vez coma 
tido el crimen cu otro, sitio, llevaran el cadá­
ver á le Escuela d'e Guerra.

El traslado y la entrada del asesino, con 
su fúnebre carga, son inverosímiles.

Hay que reconocer, por lo tanto, por lo me­
nos,. esto es lógico, que Jalón fué muerto en 
las habitaciones de Sánchez.

Que no debió haber lucha, lo demuestra el 
hecho de que la lucha origina ruidos, que en 
el fragor de ella, Jalón hubiera pedido so 
corro, y, sin duda alguna, le habrían oído.

Según todos los indicio», cuando Jalón fué 
asesinado, estaba dormido.

¿Por qué dormía Jalón en casa de •Sán­
chez 1

No es d ifícil imaginarlo, conociendo la 
vida de aventura» que llevaba la hija del 
capitán.

Sin duda le dier-on el golpe de muerte 
'.•liando estiba dorn.ido y luego procedieron 
A (iesnudarle y descuartizarle.

Todos los detalles del hallazgo de los res- 
t hacen peJisar que el descuartizamiento 
w hizo muy despacio y en varias veces.

Si lo realizó una persona sola ó con ayu- 
•hi de cómplices, es hasta ahora otro uiis- 
tmio.

Hpin-o« escuchado otras versiones 
:a-<, pero igualmente interpaantes.

diatin-

Nuevos detalles
La sepultura de Jalón

El tabique, que con el muro que da al pa­
tio que. sirve (le picadero en la Escuela'de 
Guerr^i, forma el hueco que há aerndo de 
sepultura á los restos de García Julón, e» de 
ladrillo dormido ó plano.

Según un oficial de la caaa constructora 
de muebles de los Sres. Sobrinos de Lisarra- 
ga, desde cuya azotea loa «repórter.»» presen­
ciaron parte de las investigaciones afortu­
nadísimas de la policía, nos d ijo  que ese ta­
bique fué construido hace menos dé un año-

Tal vez se con.struyese pára preservar el 
viejo muro de la acción de lae aguas, por te­
mor á que se derrumbara.

Una ventana tapada
■Laá habitaciones del capitán Sánchez, da­

ban por una ventana enrejada á un patio in­
terior,- frente á-la habitación en que los se­
ñores Sobrinos de Ihsarraga tienen el mo­
llejón para afilar las herraúiíentás.

M-a*i’ía Luisa su-tía alomarse con  alguna 
frecuencia por aqiu-lla ventana, para co'quc- 
t.-ar con los-obrero».

El capitán Sánchez mandó tapiar dicha 
ventana no hacé mucho tiempo. Convendría 
averiguar la- fecha exacta en que tal obra se

.... .....  ají
‘ feciaiiieníe .-obre clicljij..; >-cñ,'tle.-5.

Es de_ rnyi' que ,-l |h"<t-uartizador, para 
partir iiiu’-'.-. pn;;;a --obre éstos el filo 
(le la azuela y golpc.iba .-¡ubre la niisnia con 
el mar'.iíln.

tana era donde el fráplféri Sánchez encei'raba 
á SU3 hijos para majfratarlos, pues frecuen­
temente' leníun ocasión 'de apreciarlo por 
lin gritos de dolor (luV lanzaban Jas criatu­
ra».

,Cómo echaron los restos al muro?
os hueso>, ro))¡i-i, beri'iunientas y deiñas

(•: sa.'í eiM i'iuj'adas en el muro fueron sin du­
da echada» deniro del iiiisino. no desde las 
habitaciimc» de Sáiich'.v. »ino desde ipás arri-- 
ba. Acaso desde algutio de los departamentos 
tu’ó.>cimos al picailero, pero ijue no tienen 
luces á tíhtc.

En el patio de la Escuela de Guerra
A las siete de la mañana. los soldado.» y  

obrero» que ejecutiibán los trabajos en el ta­
bique y el muro donde aparocieron los reatos 
d'd a.sesinadó, fueron ol>seqiuados eon do.s 
botellas de aguardiente.

Llamó la atención de nueslros «repóvters» 
un soldado, (fue nos dijeron era uno (le los

Dichos departamentos, nos han afirmado, que habían ejecutado las obra.s en las habi­

taciones (le Sáiicliez, obras encaminadas á i 
encubrir el crimen, cuyo fin, claro es, igno- | 
raban los pobres soldados. i

Este soldado estajba triste, preocupado, y 
era rodeado por cuatro compañeros y un 
cabo, que parecía trataban de convercervle de , 
que debía decir ó confesar alguna cosa. ' i 

El soldado á que nos referimos, con la mi­
rada fija en el suelo, con los ojos arrasados , 
por los lágrimas, á las exhortaciones de lc« ; 
compañeros, sólo hacía movimientos negati­
vos con la cabeza.

.Poco después el soldado era detenido, se­
gún nuestro» informe».

La autopsia de los restos
A las cinco de la tarde, los médicos foren­

ses l>. Julián Fuentes y D. (.'ipriano More­
no, procedieren á [iracticar la autopsia á los 
restos del Sr. García Jalón.

Sobre la mesa de disecedón aparecían los 
restos colocados en orden de reconstitución 
física del cadáver,

A lo.» jiiea' del ('wqueleto estaban colocados 
Lrecv Trozo.» de piel, pertenecientes, la mayor 
parte de ellc-3. á la pared abdominal, y un ! 
trozo de \ejiga de la urina.

Los restos encontrados, .y sometidos al exa­
men de los forenses, además de.¡os dichos, 
■ion; parte del cuell-o, las dos escápulas, la 
derecha, con el húmero completo, y 'la iz- 
.[uierda, con parte de él solamente; la co­
lumna vertebral, incompleta; parte de la;» 
(•■;.;stillaR: loa í'éiuure», lo» peronés, las tibias, 
una incompleta, y los pies. El derecho, con 
casi' ludc-s lc« n.úsculos, apareció seccionado, 
por un corte de hacha, píu- el metatarso, y 
'1 izquierdo pre.ventoba otro corte, de igual 
'lerrainrénta, que le seccionó la¿5 falanjes.

Faltaban la cabeza, el esternón, las ma­
nos, los antebrazos, pai'te de! húmero, de 
tna tibia, del cuello, algunas costillas y lo-s 
>mü|'lat-cs.

Los restos der-ipedíaii un hedor insoporta­
ble. ,

Descon-':cemos el informe redactado por 
los ‘ ilustres doctores señores Moreno y 
Fuentes.

Los soldados detenidos

bajar la mnihe del '24. todo el día 25 y la ma­
drugada del día 26.

¿ "b]» posible que el padrino de María Lia 
•sa, que vive en la casa. l..uis l'uch ; que la otra , 
hija del capitán Sánchez, Manuela, y que el : 
o*̂ ro hijo de once ó doce años, Joaquín, no ! 
se enterasen de lo ocurrido ?

El capitán, María Luisa, Manuela y Luis 
Puch niegan rotundameiiüe toda interven­
ción en el delito; pero hemos oído asegurar 
que el niño ha declarado que vió en su casa 
en la tarde del día 24 ú un caballero de som­
brero blando é impermeable, cuyas señas co­
inciden con la¿i del desgracáado García Jalón.

Felicitación á Méndez Alanís. 
Disposiciones d e l  Juzgado.— 
Nombre de l o s  detenidos. — 
¿Cuándo se cometió el crimen?-- 

Jurisdicción militar
El director de Seguridad visitó hoy al mi- ; 

nistro de la Gobernación con objeto de iníor- , 
marle del resultado sausiactonó logrado on 
este espantoso asunto.

El Sr. Alba felicitó entuBiásticamente al 
director de Seguridad en su nombre y en 
nombre de todo el Gobierno.

También le ha enviado su felicitación ti 
ministro de Gracia y -Justicia.

El Sr. Méndez Alanís merece plácemes por : 
BU perspicacia, celo ó inteligencia demostra- ' 
•do hasta el total descubrimieno de este cri­
men.

En el Júzgado de guardia se hallaban 
desde poco después, de las doce de la maña- 
aa, custodiados por dos agentes de Seguri­
dad, un practicante y dos númeroa de la sec­
ción de ordenanzas de la Escuela Superior 
de Guerra y dos soldado^ de los regimientos 
de línea de Sabaya y Wad Rás.

Estaba prohibido á estos jóvenes soldados 
hablar.' Sin embargo, algunos reporters ha­
blaron con ellos breves momentos.

El practicante d ijo :
Yo soy el practicante; es decir, el que ha(>e 

suB_veees, porque yo rio tengo título.
l.no de los asistentes habló;
-  •Yo soy asistente del capitán Sánchez. 

desde hace ocho-meses; éste lo es desde hace 
cinco solamente.

-■-¿Qué concepto’ les merecía .á ustedes el 
capitán? ¿Era bueno, cariñoso?

El del regimiento de Saboya. contestar
- No lo sé. Yo no veía al capitán nunca.
-  i C.'ómo 68 eso l

-Pueps nosotros no lo veíamos, porque iba- 
i'm>s'á su casa á las .siete de la mañana, y nos 
marchábamos á las diez, y ya no volvíamos 
hasta las seis de la tarde, que estábamos un 
rato,..

-  Pci'o en ese tiempo, ¿no veían ustedes al 
capitán'?

-  8ólo le veíamos algunas veces, y lo más 
que le hemus oído decir ca .«Bueuce días», 
porque en segui'du sé márehabai

í  María Luisa y loa hermanos? A  esos 
sí (¿ue los verían uscedee á todas horas en 
casa, ¿verdad? ¿Cómo eran de carácter y... ?

-  No puedo contestarle. Haga el favor de 
no preguntarme más, porque estamos inco­
municados.

El cabo se hacia el distraído, pero pró.xi- 
iüo al sitio donde se Bostenía esta conversa­
ción no perdía de ella m una palabra.

No puede disimular su amargura.
Es joven, simpático, apenas íe apunta el 

bozo.
Es el cabo que realizó las obras de albaüi- 

lería.
- ¿Cuándo fueron esa.» obras?
—'El día 2 de este mes — contesta débil­

mente.
—¿Fué entonces cuando levantaron una 

pared, por orden del capitán? ¿Presenció 
éste la obra? ¿La obra la hicieron por man 
dato del capitán?

El cabo sigue muy emocionado.
'—Ese es otro asunto. Hicimos obra en un 

cuarto de baño.,. Pero ¡no me pregunten 
más I... i Estoy iiicomunica'do !

Hay tanto de súplica en sus palabras, que 
interrumpimos nuestra labor.

Minutos después, le dijimos, variando ya 
la conversación y llevándola por otros cau­
ces:

—¿Cumple usted pronto?
--S í. señor; muy pronto cumplimos y  nes 

larán la licencia... si nos la d-an.
Sus últimas palabras destilan amargura.

El hermano y el cuñado de la víc­
tima

Entran en el Juzgado y toman asiento en 
los bancos del recibimiento D. Joaquín Gar­
cía Jalón, hermano del descuartizado, y do» 
isidro Perez Mata, hermano político del 
mismo.

El Br. • García Jalón se lamenta en voz al­
ta, con palabras que revelan su pena infini­
ta, del lin horrible de su querido hermano.

¡Qué infamia! ; ?"e)re hermano m ío! Este 
crimen es más horrible que del huerto del 
Francés.

i>o.s soldados detenidos miraban angustia­
dos al Sr.'G arcía Jaic'm.

El practicante se levanta, y pretextando 
una necesidad urgente, sale acompañado de 
un agente.

Es una escena impresionante.
Don Joaquín García Jalón, apenas si per­

maneció un minuto en 'la habitación donde 
estaban las ropa,s rotas y ensangrentada» de 
BU hermano. Le bastó ver el montón informe 
de telas para reconocer el traje: pero se emo­
ciono tanto, que pidió permiso par.a retirar­
se inmediatamente. ■

El cuñado, D. Isidro Pérez Mata, niá.s se­
reno, reconoció el sombrero y la camiseta 
i-omo prftnda ŝ de uso del descuartizado.

¿Cuándo se cometió el crimen?
Por las palabras que oyeron lo» •'̂ repór- 

lers» y la.» impresiones recogida» en el Juz­
gado, se puede afirma)', aunque hipotética­
mente, claro es, que D. Rodrigo (Jarcia Ja­
lón entró en la casa del cajútan ei día 24 de 
Abril, jjoj- la tarde, y  .sí'guriiinenle aquella 
inism.i nocbií fué asesinado j)or el cajiitán.

E] día 26 eran emparedados lo« restos del 
Sr. García JaliSn.

Es decir, que Bánchfez, su hija María Lui­
sa y Ih persona ó persona» que les ayudaron 
en-la comisión del delito 6  en la tarea de bo­
rrar ios rastros del crimen, tuvieron que tru

El Juzgado ha dispuesto iiue los restos ha­
llados fuesen tra.»lndados en el furgón al de­
pósito judicial; loa troz/os de carne al Labo-̂  
latrio municipal, para que se averigüe allí 
si ésto» pertenec-en á una persona adulta.

La ropa toda, contenida on un saco, se He- 
\ó  al J uzeado de guardia y qu(tdó en el des­
pacho del juez.

A la» doce y media fueron conducidos al 
Juzgado de guardia -los individuos deteni­
do.» como supuestos cómplices.

Sen éstos Aurelio Martín, ordenanza del 
capitán Sánchez; Julián Rodríguez, cabo de 
ordenanzas; Maneul Polo y Pablo Andrés, 
soldados albañiles, y un recluta del Regi­
miento de Saboya.

Los soldado» albañiles detenidos han di-

oio, on oí que lo daría la mitad do la 
iiaucia.

Paaü algún tiempo, y viendo Puch (pif. 
no se realizaban la-s promesa» dol capitán 
ni é»w le re=»tiiuía la cantidad dicha, ue nj, 
reclamó, y ent(.-nces éste le dijo que liabía 
perdido el dinero.

i'u  iiuiiMduu, cuyo nombre no rocuorda, 
le indicó á ésto que el capitán había perdí, 
do el dinero on el juego. . ^

Al in;4istir el viojo en la petición d« qu,-. 
le ruera devuelta lu cantidad antedicha-, li< 
i-eapoiiuió el capitán que no podía dár.seUi, 
por ios motivos que antes le nabía dicho, y 
que'l-:. único que podía hacer en su obsequio 
era lletárselo á bu casa ha-sta que pudiera 
j e-itituírKcla. .

Así lo hizo, y todos los domingos le daba 
una peseta y algún tabaco de vez en cuando.

Las 300 pesetas que se le han encontradu 
se las (lió el, capitán dos 6 tres días des­
pués de la dissaparición del Sr. Jaión. di- 
cióndoie:

-  Toma catas :100 p-o-set-is, por si acaso tuo 
u-curro algo.

El juez le preguntó que quena decule 
con eso de que laS guardara- por si ú él le 
ocurría algo.

Puch conte-stó que le dijo el capitán:
—Va ves lo que dice la Prensa de iiií rc»- 

pecto á la desaparición del Sr. Jalón. Tul 
vea me coja la Policía.

El billete de 500 peseta» se lo entregó des­
pués de Halir de la prisión, diciéndo.e (luf 
lo guardara para atender a las necesidades 
de la casa.,

■—En cuanto á Jalón, no le he visto nunca.
Muchas veces el capitán me mandó sacar 

de. paseo á los nrñofi, por las tarde^ durante 
la última quincena de Abril, llevándolos yn 
á la plaza (D Orleme, donde jugaban los 
chicos.

Puch-, de^ípuéa drt esta decla.ració.|, fuú 
puesto-eii libertad.

Creemos una ligereza esta determinación 
de declarar la libertad de Puch, cuando to­
davía no aparece muy diáfana su situación.

Declaración de María Luisa
Mientras ei juez municipal Sr. Oclioa to­

cho ante el juez que debió matarse á Jalón 
de\ ‘ día 26 aJ día 26 de Abril, puesto que
en e-ilP día. y en las primeras hora» de la 
maAana fué cuando hicieron ellos el tabi­
que del escondrijo donde lia aparecido el 
cuerpo descuartizado.

Han añadido también que, al tapiar la 
especie de madriguera, advirtieron que el 
capitán Sámjhez, que pi-tviencia-ba la obra, 
estaba algo inquieto y enujcionado, y que 
también not-arou cierto olor extraño al cu­
brir la pared.

Corren- rumores de que el Juzgado ci­
vil seguirá actuando esta tarde y esta no­
che, y mañana pa^rá  los aut-os aJ Juzgado 
militar, pára que éste acabe las diligencia» 
eiunariales con arreglo á lo que di.»pone c! 
Código de Justicia militar'; por lo tanto, el 
señor Martínez Enríquez se inhibirá de se­
guir conociendo eii los autos, por tratarse de 
nn delito realizado por un'inilitar y en un 
edificio perteneciente al ramo de Guerra.

Declara el cabo Julián Rodríguez
Ayer tarde declararon ante el juez instruc­

tor el cajbo de la Escuela de Guen% Julián 
ilodríguez. quien manifeslií que, en efecto, 
el capitán Sánchez le había ordenado, asi 
como á otros ordenanzas, que sacaran cier­
ta cantidad de carne del retrete,- sin que en­
tonce.» les infundiera sospechas, porque Ies 
(fijo que se trataba de unos conejos muertos.

Cuando so habló en la Prensa del crimen, 
iiomonzarun á so-s-pechar; {lero no hicieron 
rovolaciones, ante la duda y temerosos que, 
de equitocar>e, excitarían el enojo del ca- 
(itán, que, al fin, era su superior jerár­
quico.

Aañadió el testigo que él y los que traba­
jaron e-n la macabra faena fueron gratifica- 
'ns por ei capitán con cien pesetas cada 

uno.
Varios detenidos

Después del cabo comparecieron ante, el 
juez los ordenanzas de la Escuela de Guerra 
V los asistentes del capitán .Sánchez.

I'na voz prestada declaración pasaron, en 
•3ohcepto de detenidos, á prisiones miltares.

El hijo reconoce las ropas de Jalón
Ayer tarde fué llamado al J uzgado uno 

de los hije.-.s de la víctinm, para ver si reco­
nocía las ropas hallada» en casa del capi­
tán.

Estas,son: un traje gris obscuro, camisa 
verde, con rayas encarnadas; camiseta azul, 
con rayas blanca»; calcetines color caque, 
con rayas verdes; calzoncillos blancos y cor- 
oata de seda azul.

Todas oslas ropas llevaban las iniciales 
R. J. y fueron recon-ocidáa por el hijo de la 
víctima como las que usaba su padre ei día 
que cte-;apareció.

También le enseñaron un impermeable ne­
gro y un̂  sombrero flexible verdoso.

También le fueron presentadas las ropas 
di ama de llaves de Jalón, quien también 
la» reconoció como pertenecientes á la víc- 
1 ima.

Nuevo interrcigatorio al capitán 
y á su hija

El Sr. Martínez Enríquez, que ayer se 
hizo cargo de la causa, y en vista del nue­
vo aspecto que toma el suceso, decidió in­
mediatamente ampliar las declaraciones á 
loa detenidos.

Primero-se persono en la Cárcel de muje- 
es, interrogando detenidamente a María 

Jmisa. El interrogatorio ha sido de gran 
(luraoióti, porque, al principio, la joven se 
./bstinaba cn sus negativas de días atrás.

Del resultado de la declaración claremos 
(uenta en otro lugar, según vayamos reci­
biendo pc-rmenores.

También se proponía ei juez ir á Prisio­
nes militares, para que prestase nueva de­
claración el capitán Sánchez.

El capitán y su hija procesados
Ayer tarde se dictó autp de procesamien­

to contra lo» supuesto.» protagonista-» del 
crimen, que siguen incomunicaiJos.

Diligencia importante
El Juzgado prepara una diligencia que 

iia de dar excelentes resultados. El capitán 
y su hija serán conducido.» á la Escuela Su- 
liericr de Guerra, donde »«• le» careará ante 
el sitio donde han aparecido loa restos 
Jalón.

maba declaración al \iejo Puch. el juez de 
instrucción, Sr. Martínez Enríquez, acom­
pañado del secretario judicial Sr. Muzas y 
del oficial Sr. 'Várela, se personaba, á las 
i«is y media de la tarde, en la Cárwú de 

■ mujer-ís, á recibir nueva declaración a la ju- 
- ven María Luibu.

La diligencia dul-o hasta las diez y media 
de la noche.

Aunque estas diligencias se practican con 
la consiguiehte restn'va, suponemos las ma­
nifestaciones ac María Luisa, ante lo» des­
cubrimientos realizados úitimanu-nte.

María Luisa ya no defiende'á su padn» 
y lo pinta tal cual es.

El capitán Bánclu'z cometió la monstruo- 
:-:idad' de ultrajar á su hija María Luisa 

. cuando ésta conUvba diez años de edad.
La pluma se cae de ía mano al escribir lal 

oiiOrmidad..
Dc»»pués, Sánchez persiguió á sti hija cons 

lantemiente; sacAihdo'i i f i  cl;u r»‘piigna-nt<'j 
mente su-s instintos bestiales.

La hija tení.a un miedo cerval al padre, 
y éste la obligó, desde muy joven, á cine 
{<rostituye.se su cuerpo, para el infamo lu­
crarse con el precio dle los placeres vendi­
dos por ella.

No le permitía, en cambio, tener novio, 
pues decía el depravado sátiro <{ue no con- 
;-.entía amores ronAnfico», pues la» mujeres 
debían ser provechosas para la casa.

Sabe María LuiSa que su padre era juga­
dor y que se entregaba á especulaciones de 
cierto género nada legal.

Vivían oon estrechez, pues el vicio del jue­
go. que dominaba aJ capitán Sánchez, consu­
mía la mayor parte do la paga y de las 
cantidades adquiridas por María Luisa, pros­
tituyendo su cuerpo.

En cuanto á lo dol crimen, sigue negando 
en absoluto, pero no con la misma finneza 
({ue antes.

Está abatidísima; solloza y se lamenta do 
la perversidad del autor de sus días.

E.s casi seguro que María Luisa terniina- 
ra por dtdarar parte de la verdad sí.-lire ol 
feroz asesinato de que han hecho víctima 
á Jalón, aunque procurando disminuir ku 
responabilidad en el tremendo delito.

El baúl misterioso
So hablaba de un baúl miterioso, en el que 

¡ (e suponía se encontrarían parte de los re.s- 
i ios del descuartizado.

El baúl ha sido registrado, sin que. en él 
, e haya encontrado nada de lo que alguien 

-,apuso puediera coiitenre.

María Luisa, declara el 
C r i m e a

de

i

Ultima declaración de Puch.— 
El papel de la Deuda v l-s ne­
gocios del capitán.--O n-.6 iml 
reales que vuelan.—Un billete 

de 500 pesetas.—Los niños
Ha vuelto á declarar el viejo Puch.
La declaración ha sido tomada por el juez 

n.unicipa) Sr Ochoa y lo.s Sre». Sano y Gon­
zález, oficial y oscribiimt»' del Juzgado, res- 
jiectivainente.

l.a declaración ha sido exlcii»».
Puch jicseía 11.(Wü reales on papel de la 

Deuda del 5 por 100 amortizable.
El capitán le pidió dicho dinero, objetán­

dole que era para hacer un i*spléndido negó- ,

Una historia un poco rara
Aiileriorniente decimos que el Juzgado se 

presentó ayer tarde en la Cárcel de muje­
res, para tomar declaración á M aría L uíbiv.

Este se componía del juez, Sr. Martínez 
Enríquez; del abogado fiscaJ, Sr. Cardenal; 
del escribaiu) Sr. iíluzas y de lo» oficialec» se­
ñores Vai e lay  Enguica.

Eran la» seis y cuarto cuando llegó el Juz­
gado á la Cárcel.

María Luisa se hallaba en un calabozo obs­
curo,'incomunicada.

Al ver al Juzgado cruzó las manos en ac­
ritud Buplicantfe y llorosa, exclamando:

Por Dios, déjenme tranquila !
El juez la d ijo  entonces que era inútil su 

obstinación^ en negar, puesto que ya se ha­
bía d-e<icubierto él cadáver del Sr. García- 
Jalón.

Tres cuartos de hora más estuvo María 
Luisa negándose á declarar de una manera 
clara a los interrogatorios del Sr. Martí­
nez Enríquez.

Pero cuando éste afirmó categóricamente 
que se conocía el sitio donde había sido 
()cultO' el cadáver, al darle detalle» precisos, 
María Luisa sufrió un síncope.

Se le dio, per orden del [uez, un vaso do 
agua y se la sentó en una silla. Mas calmada 
-Vlaria Luisa, dijo que si la prometían sa­
carla de aquel calabqzo obscuro y llevarla 
á un sitio donde hubiera luz, así como que 
la asegura-sen también que no volvería á ver 
a su padre, porque la mataría, confesaría todo.

El ^uex la dio promesas de aliviar su si­
tuación, y María Luisa, más repuesta, so 
expreso en los siguientes términos:

Mi padre- dijo María Imisa—nos maltra­
taba desde pejqu(?ños, así como á mi madr<'.

1 palizas brutales. Cansada mi 
madre de sufrirle, nos abandonó cuando es­
tábame» en La Coniña, y .»e fué á América, 
ío  entonce» tenía nueve años de edad, Al 
año siguiente mi padre abusó torjiemente de 
nii. 1 ara conseguir su objeto nie llevó á una 
alcoba, y con amenazas de muerte coiifluuio 
311 perfidia. A sus caprichos estuve someti­
da hasta que vinimos á Madrid.

Mi jjadre iiie anxonuzaba con frecuencia 
í_»)ii .su r.'vólver, diciéndoiiíe que sí hablaba 
a alguuMi de lo que había hecho conmigo, im* 
mataba. Yo, ante el temor de que cumpliese

he gu
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EL EADICAL
Q he guardado hasta ahora eí;

W- jjjjos de mi padre, los cuales ('■1
. gcribió en cl registro como suyos y

^ ío s  in3tal»rr:3  en Madrid, mi pa- 
h todos los meses la paga, y couu- 

estrechez, aumentó su mal hu- 
•’ frepuentes y crueles
s® tratos. Yo era la más castigada, 
' tendía-mi padre que saliera á la 

dinero con mi belleza.

También .era víctima de «us malos Iratos; 
le daba mal de comer, casi siempre las so­
bras ó rancho.; le trataba á puntapiés, y le 
amenazaba constantemente para que guarda 
ra silencio sobre las cosas que se saben de él.

Declaración de
un soldado

pista fiuc lia resultado verdadera para el 
dcscubriniiéiito del crimen.

El Sr. Méndez Manís merece elogios calu-

causas, que me hacían imposible 
el autor de mis días, intenté va- 

fugarme de casa; consulté con a|- 
K îeas estos propósitos; pero me hi- 
I S t i r  escándalo, y porque

Oje reclamaría por ser menor de

¿,p recibía en casa visitas sospecho- 
M̂fls cuales trataba negocios ilícitos y

Cómo conoció á Jalón
.eineu ó !u:î  mcocs que mi padre nos 
'piis'he-i manos y *1 mí» ^

(le estar allí, mi padre nos ucio 
f  j.ibió al Círculo Militar, que está 
tfDl'ientc. Mi padre tardó algo en bn- 
Kfttretanto yo me fijé que en ima mesa 
*%abía un señor de unos _ cincuenta 

nladj miraba con insistencia
PárWii piropos.
'id ’.a no ocurrió más, im padre vjiv.-j 
* uio V salimos á la calle, 
r finco meses, yendo una tarde por la 
|Ll6 Montera, vi que me saludaba un 

yi» reconocí al punto por el que 
*;!¿ó algunas galanterías en el café .111'  

tín saludo fué muy afectuoso, me 
runas palabras agradables y habla- 

iL otrns cosas vulgares, hasta que yo, 
con la obsesión de la mala vida <;ue 
mi padre, le conté los malos trato.s 

"r/i objeto, así como mis otros ivr

oí Sr. .Talón, que me dijo quo así 
jba. me compadeció mucho, me tu- 
él ('ra viudo y tenía buena posición 
quería cogiese á mis hcrnuuios y 
;1 su casa, pues aunque tenía i:i.o> 

Iraiiinyores y no. pondrían diiV>dt vi á 
fuese i', vivir con ellos, 

f̂ ntniices le ci)ntesté que lo r'crisat:.a y 
JOS citados i»ara el día sigiiionce a. la 
pe la tarde en el café de San f-uis 
[fiií á mi casa cavilando en la proposi­
t e  ine había hecho aquel caballero y 
■ hrbl-u’le de éllo á mi padí*e. Así lo 
Ih f-*R'é.nuestra conversación en la ca- 
'laMout'-ra, y, contrariamente á lo que 

Uiría. mi jiadre no puso reparo al- 
Ti que yo me fuera do casa, pero me 
¿ó ni’c antes quería saber quién era 

y qné f ropósilo tenía conmigo, 
lera uuiy naliival y nic dijo que le cita- 

rn-bclíón que habitábamos en la Es- 
-íiueTra para que hablasen del

.cícc:o; acudí á la- cita del café, don- 
TTir r-.]>e''aba cl Sr. Jalón, y le referí 

.«reación con mi padre, 
tabailero aquel encontró también muy 
i-x'- .u> ilo.-i.os de ira padre, y me ofre 
aíiu-'ila misma iicchc á ini casa.

SI crimen
ndii cl Sr Jalón fu(i á mi casa, «a  pa­
ta aipi.'nte.'

,d:Íü la piuTla un hormanito mío. 
■recibí en una habitación aparte, y aj 

lúe un rato, cuando ee-itába.iii'Cs conver- 
rcpentimuneuLe mi padre coi. 

|i¡na-oii-a<ius. •
ijui.j yo me levantó; poro recibí uij 
|fn la cc.b'oza que me hizo caer al sue- 
Eieatido.
fldo -volyí en mí, ya no estaba el se- 

1. solo se hallaba n.i padre á mr 
i ámlonio cuidado.s. 
iMcgiuitarle por aquel señor, mi padre 
kníi;.,() no mo preocupara de él

i.u !•' aauíaa convenido las proposi 
iquc lo- hiciera. Ademá.s---mc dijo— , es 
tr i.icDsa marcharlo á América ma

nos amenazó de muerte c 
i ó I i-í:i:no,s algo de la visita de.I se- 
pilón á ca-sa.

Cuándo fué á cobrar la «fichan
;.’.gui;:;¡í;- mi padre me obligó a que 

•“¡«'■'-¡u;'-;-, diciénüome que íbamos á dai 
.'lo li,;C en que no se ¡.«uso la ro 

Muo otra baacaiite usada.
M: i., ,-:ii rn.‘ entregó una íicha.encar- 

un cinco y tres ceros y uj 
y n.na baraja Irancesa di

¡K'ompíifn!) hasta la calle de Alcalá 
,4Í t im iio  de ¡Jelias Artes y me hiz< 

íi cobrarla, adviniéndome qui 
I •'i nc' preguntaban, que mo líabi;

;;; i.c'ha uít puib' i'oa-üzarlo, > 
•;ói n la cali” , mi padre nic espe 
le. (‘ -.rjió.ii;',. bajo ql ref-| de la' 

t'a. i.cnamus antlar hacia Ja calh 
c-i'*; cuando h‘ dije á mi padre e 
h : ' u ) .-I' !a hciia, comenzó á blas 

p.r.i.i.uty .-xcirado, nervioso, vpl 
■r; uui-iV’u ia la c'.bcza. Al llega 

(i.cbii, ciil.', me comunicó su pos 
•j" quo alguiíui nos espiaba,' y m<
A c] primer portal que en

•<n.limes un tramo, y esperamo 
■I' c.üi.silln, conr.'- .si estuviéramos ca 

‘’l''- inirafiO'-, liahiaiido. Al cuarto d> 
i®' l'/ulrc me dijo <iuc bajáramos, por 
r  b '''í'U'ims druío lugar íi que el espíi 
^.,P'vdiilt> la pdsta.

r- marchar >n directamente

Ha declarado también el-soldado do \Vad- 
Rás, Eusebio Martín, asistente del capitán 
Sánchez.

Dice que no sabe nada de la perpetración 
(iel crimen; pero que no le sorprenderá nada 
de lo que se diga contra Bánchez, por creer­
lo hombre violento y duro de corazón.

Martín fué puesto en libertad, después de 
sn declaración.

Incomunicado
Han sido incomunicados el ordenanza de 

la Escuela Superior de Guerra, Bernabé 
tiernández, el otro militar albañil, á quien 
.María Luisa hizo referencia en sus mani-
.'oítaciones. , ,

El Juzgado á descansar
A las dos de la madrugada so retiró el

’ uez á descansar. ,
Hoy, á la«i cinco de la mañana, re^utla- 

í rá sus taretiá, conatituyóndoise en i  risip- 
aes militares á tomar declaración al capitán
Sánchez. . .  , ,

Tanxbién es seguro qua ce vennearan ai-

brar la íicha de 5.000 pesetas era demasía 
do sospechoso.

Averiguado quién. Cra esta mujer, los an- 
tecedentos del capitán Sánchez y de su hi- i rosísimos.
ja V co.'tinuando en el misterio el parade* ! t'ontra fodo el mundo ¡m lucliado con en- 
ro de García Jalón, es inconcebible, d e c i- ' tusiasmo. con intpós, con valentía, Con .nm« 
11103, que el juez pusiese en libertad á los , ivzJí ií/ í'ií; y su’ Kri'ur f̂o ha sido compl€íto,i 
detenidos, el capitán Sánchez y su hija, des- enornie, definitivo. , - - a
pués -de la insisteneia del director general Como sobre esto hemos de insistir mas es- 
de Seguridad en señalar, con gran acopio paciosamente, nos concretamos por atiora a 
de datos y argumentos ele gran lógica, la seguir haciendo información.

Historia dei capitán Sánchez, 
según ia prensa de ia Cereña

•zuños careos.
En virtud de la última declaración de

María Luisa, se han suspendido ios tres re­
gistros quo se iban á ve.rificar, según anun- 
uamos en otro lugar de este numero.

/Aclaración del
origen de la pista
El «botones» verdadero descubri- 

ddr de la pista del crimen.
De tal manera ha impresionado á gen­

tes este espantoso crimen, Qtie en Madrid 
-la se habla de otra cosa, habiéndose rele­
gado al olvido toda otra cuestión de actúa-

'^lei^'público está ávido de con ocer  detalles 
! antecedentes verídicos de este hecho mons-

Los periodistas estamos obuBados a sa- 
isiaccr estos deseos de nuestros lector^ ,, y 

Gor ello trabñ-jain.osi \sin' omitilb sapriñci^ 
li molestia que. puedan redundar en pro 

je l cumplimiento de nuestro deber._
Muchas veces, en la  caza de noticias, por 

la dificultad que supone la rapidez con que 
i'^n de hacerse las informaciones, hay que 
.-(Ciificar algunos detalles, que, como ano- 
■a. si son de poquísima importancia y en 
¡ada afectan a la  veracidad del todo de 
meitros trabajos de información, dan p r^  
exto á suspicacias de gentes maliciosas ó 

doscontentadizas, que \prctlJ¡n;^a  ̂
contradicciones donde no existen más qu« 
,evÍ3Ímc3 errores de detalle. .

Hemos dicho todos los periódicos, rec^ s
ituyendo este, emocionante-suceso que Ma^
,ía Luisa se presento al 
lo Bellas A ^ es a cobrar, la ficha 
„il pesetas. Lo qu^ ocurrió, y""
10 manera definitiva, íuo lo

El 24 do Abril fue, como es sabido, ol día, Cl T 1 ' .  \f%alue el b
11 cajero
i cambio de una 
’̂ ^EÍ cambio lo hizo entre cuatro y cinco 

 ̂ No l Y  derto que el desventurado^ hici^e

u

St. Jalón entregó las 5 .0 0 0  p e s e ^  
de dicho Círculo de Bellas A rt^ , 

ficha de la mflsma canti-

INO es eiciiu ---- J J„1 rírí*!!recomendación alguna al empleado d d  U rcu 
’ - canjease á nadie mas quo a

ficha. Así lo asegura el mis-
no empleado.
;1 la citada ficha. Así lo asegura ei mx«

Al"sigutent* día, ó sea el 25 do 
prieseuto M aría Luisa en 1»- Portería d d l 
GÍVeulo con la  pretensión d® 
ficha por dinero, dirigiéndose al 
Je ios coches del mismo Centro, qu®
JÓ á la joven aguardaie la llcg^d^, de cual 
\uier «botones, y le diese á él el encargo, 
pie fácilmente podría cumplir.  ̂ a„ 4^ « ío 
 ̂A  pocos momentos de esto llego 

(el abotanes»), que lleva ya- algunos años 
ímploado en ese Centro, y a quien le 
lebe única y exclusivamente el haber p ti^  
o á la P olicía  sobro, la  pista de los ase-

(i<)

a SI

Idaría también que su padre, y? 
"'^ -̂'Atendó á les niños que tira- 

I’ ,.''’‘'eiu'ncia de la cadonita del retr'•,̂ ' 
h‘ hizo Ll misma reeomendaciór 

tlvcía mi padre (pu* estaba atrane.i- 
''onejos muertos oue había atro--allí.

dice Luisa, que los conejos 
. ¡; que no sabe quién, los mató 
«Va'-*" con frecuencia lafe

V ; ' mm'rift SI decían algo de lo mu 
''sío.

Quiénes son los enmaso-arados 
■ qm- acusa María Lnj-sa de ha 
a L.U padre en cl crÍMPn, y que 
‘̂^^‘uscarailo, recou'jció en. él

¿«i'nlT-^TT d»? Guerra, lla-
 ̂jernandez. y ni otro le parc 

n*n albañiles, altxi, con bigote i-u

■L i„

i r -n

--t.fji detenidos ó  incomunicados.;
Quién os el viejo, según María

viU’jo  quo vivúv
'Pclaraeión de Mari.,

con ellos. 08 v»n
‘futó

“̂ 1
buena posición, pero su pa-

uo. Aiiuel amenazó al capibán
’/.^uund.arle ante .sus superioi-es su

' cal lara,  lo recogió 
í 10 d>-.miciru).

Antonio na se extrañó de la  pretensión de 
.a joven M aría Luisa. Está acostumbradlo 
i  presenciar numerosas aventuras en los si.e- 
.e años quo lleva ejerciendo de botones en 
la misma casa. , .

—¿Qué desea usted, señora?—pregunto An­
omo á la hija d«'l capitán Sánchez.

—Quiero caipbií-r esta ficha de 500 pese­
tas.

— I De cuánto dice usted 1
— De .500 pesetas.
El chico, que vió perfectamente que la 

.icha era de 5.000 pesetas, precisanjente la 
lúmero 6  del fichero, la que el d ía antes 
ntregó a'i Sr. García Jalón, com o luego se 

7Upo, el cajero del Círculo, se guardó mucho 
le recrificar la cifra  dicha por M an a  Lui- 
ia, le ]í-reguntó:

-  ( Q .lien se la ha dado á usted"
M i -amante.
-  A L'rae usted alguna carta de su aman- 

c, autorizándola para cambiarla?
U i joven mostróse grandemente cen tra n ^  

h* V se marchó, diciendo que á las ocho ae 
í*. ufíche volvería con la  coarta de su aman- 

tfb
i'Ü la joven rubia ni el Sr. Jalón parecie­

ron por el Círculo. Erapjezó a conicntars© la 
aussucia de D. Rodrigo.

Nc; es, pues, tampoco exacto que María 
Lnisa presentase al mismo cajero la ficha 
O'ira su canjeo, pu'cs la joven no hablo con 
a.tv objeto más que con. el encargado, de co- 
'.h( 1 con el «liotones».

i:!' 'día 28, por la noche, el joven Antonio, 
-'n . 7 npañía ele otro chico de su edad, hijo 
dcl w>xcrje del Círculo, fué al cinematógrafo 
Ch iPtecler, y á la salida del mismo vió á 
la joven rubia acompañada do un hombre, 
l .c ’  í-bicos se propusieron seguirlos.

C .n-enzaron la persecución de ellos, que 
ñor cierto dicen iban discutiendo aealora- 
c)ar.ib:i''e, y llegaron tras ellos á la  Escuela 
Supei'or de Guerra, en la cual penetraron
la “ iii ia V su acompañante.

K' abotones» asegura que la joven rubia 
'■s María Luisa Sánchez, y que el hombre que 
iba 'on  ella era su padre, el capitán.

! ’ ■ encargado de los coches asegura lo mis­
mo, y se ratifica en cuanto lia manifestado
anlcriormente. , ,Ld inconcebible

Líf—inconcebible en este suceso es la con­
ducía do algunas autoridades. ,

La (khaparición de D. Rodrigo Galrc<a, 
Jrf.óii era objeto de grandes alarmas, no 
sólo e 1 la familia dcl desaparecido, sino 
on la nyinión pública.

lll liech.' ue presenuuso una mujer ••i -

El capitán Sánchez, cuyo nombre será 
pronunciado y oído con verdadero horror, 
tiene una vida accidentada, tenebrosa, llena 
de misterios.

Ya referimos sus tiempos de baratero, de 
bravucón, de explotador de un fonducho, en 
el quo se acogía en La Coruña la gente del 
hampa, a cuyo fonducho pegó fuego el capi­
tán para cobrar 4.500 peeefás de una Com­
pañía a.seguradora de incendies; la miste^ 
riosa desaparición del hombre del Miño, á 
raíz de cobrar algunos miles de pesetas y de 
habitar unos días en la casa de Sánchez, lo  
que parece indicar la existencia de otro te­
rrible crimen, parecido al que este hombre 
depravado, perverso, ha realizado en-la  per­
sona del desgraciado Sr. García jalón.

Ya tienen nuestros lectores conocimiefttq 
de las acusaciones de incestuoso, de que lógi­
camente. con indicios racionabilísimos se le 
hace cargo.

Sin embargo, este hombre repugnante, según 
aseguran todos ios informes que á este asun- 
fo se refieren, fué un milita» heroico.

.Pero no es todo heroísmo, bravura, intre­
pidez lo que se destaca de la vida militar del 
capitán Sánchez. La crueldad, la ferocidad, 
el instinto sanguinario se destacan de su 
proceder, como anuncio y demostración de 
BU espíritu perverso, criminal, dispuesto á 
todaü las abominaciones, á todas las degra­
daciones y actos salvajes de que la bestia hu­
mana puede ser capaz.

No hemos de especificar ahora los cargos 
que contra el hecho gravísimo, monstruoso, 
de ios supuestos y casi comprobados amores 
ínce-stuosos entre el capitán Sánchez y  eu 
h ija  María Luisa parece que existían.

Lo impresionante, lo que á la opinión pú­
blica ha causado un sentimiento de horror 
inde.scriptible, es el hallazgo de los restos ilel 
Sr. García Jalón, que descubren el hecho 
más criminal, más cruel, más inconcebible­
mente inhumano que registran las crónicas 
del crimen, en España.

Se preguntan las gentes, ¿cómo un mili­
tar heroico, un hombre que expone su vida 
en defensa de la Patria, con un valor inena­
rrable, puede ser capaz de albergar con aque­
llos sentimientos nobles y  honrosos otros de 
fiera, de bestia, de crueldad y da crim inali­
dad perversa y refinada.?

Por eso decimos que junto á los-actos he­
roicos del militar Sánchez hay que anotar 
otros hechos que ponen al descubierto su 
crueldad y perversión, hechos realizados en 
el mismo campo de batalla.

Nunca que mató á un enemmigo dejó de 
amputar al cadáver algún miembro; una ma 
no, un pie, una oreja y  cuando obtuvo la 
graduación de oficial, ordenaba á sus solda­
dos que hiciesen lo mismo.

Antecedentes de Manuel Sánchez 
NuestiDO querido /joleg^u d© La Coruña,- 

«Tierra Gallega», publica los siguientes da­
tos que, 
cimes:

«Con el objeto de hacer nuestra informa­
ción lo más completa que nos fuera posible, 
nos encaminamos á las cinco de la tarde de 
ayer á la calle de Caballeros, en donde vivió 
el,supuesto asesino, y 'ciutante mucho tieiij: 
po* según noticias fidedignas que vinieron 
más tarde á comprobar las relacione^, de loa 
vecinos de aquel barrio, ejerció D. Manuel 

En el barrio en donde vivió Sánchez, he­
mos hablado con gentes de todos los matices: 
particulares-, industríales, comerciantes, 
aguadoras y mendigos. Según acabamos de 
decir, hay versiones que se contradicen, pero 
esto es en cuanto á detalles de secundaria im­
portancia. En lo que todos están de acuerdo 
es en que el protagonista de este triste su 
eso es una mala persona, de antecedentes pé­
simos y de conducta reprobable, como lo de-  ̂
muestran varios hechos perfectamente com­
probados, que más abajo referimos.

Historia retrospectiva. — En la 
milicia.—También sátiro. — Dos 
versiones acerca de una expul­

sión
Dan Manuel Sánchez es conocidísimo en­

tre boU;rü.s, gabarreros y demás gente deJ 
muelle, por haber ejercido durante b o ta n ­
te tienixio la primera de estas profesiones. 
Ya entonces se distinguía por su caráctei 
díscolo y pendenciero, aunque según parece, 
en aquella época no lema el vicio del juego, 
que adquirió más tarde; en opinión de algu­
nos, al volver de Cuba.

i  a on la milicia fuese moderando un tan­
to, á causa, sin duda, de las restricciones qui 
á su matonismo ponía la disciplina del cuar-
tel. , , , • •Mientras fué soldado y cabo del regiraien 
to de Zamora, no cometió, que sepamos nos­
otros, ninguna falta do mayor calibre. Más 
adelante, 'SÍ: cuando ostentaba los galones de 
sai'gento, intentó violar á una hermosa jo ­
ven, hermana de un. cabo  ̂ de su compañía, 
en ocasión en que aquélla iba á llevar un en­
cargo para su hermano.

Sobre las circunstancias de este atentado 
neina gran obscuridad; sin duda, su índole 
delicada es causa da-esta confusión y dife­
rencia de versiones.

El hecho es que Sánchez cometió un delito 
<le intento de violación y que, enterados sus 
compañeros de su nefanda conducta, reunié­
ronse en tribunal de honor y decidieron ex 
pulsarlo del Cuerpo.

Dicen algunos que el entonces coronel de 
Zkainora, Sr. Izquierdo, llamó á Sánchez á 
caoituio y le hizo ver la conveniencia de aca- 
tiu  lo más antes posible el fallo dictado por 
lo.: . largeiUüs de aquel regimiento.

rii-^olo él así, y separado del Ejercito, per- 
manoi’ió algún tiempo, hasta que comenzó la 
carapaAa de Cuba.

Sánchez en Cuba. — Hablandf 
con Martínez Campos.—Dispues 
to á jugar el todo por el tedo.— 
En la batalla de P era le jo .-H e­

roísmo que vale un ^ásoenso 
Disgu:;t.iida <lc su situación, bieji crítica 

por cieno, (.oneíbió Sánchez IMpcz la idea

de marcharse á Cuba y hacer todo lo que en 
BU mano estuviera para reintegrarse á filas, 
pues era hombre valiente, que prefería aca­
bar de una vez á arrastrar privaciones y pe­
nalidades.

En efecto, cuando partió á la guerra el ba­
tallón Peninsular número 7, k)gró, ayudado 
por un amigo suyo, conocido por «El gene­
ral», embarcar de «ocultis», sin otro bagaje 
que 'la manta al hombro y «lo puesto», como 
suele decirse vulgarmente.

Al llegar al teatro de operaciones, ni corlo 
ni perezoso fuese á visitar al general-en jefe 
Sr. Martínez Campos, y con singular des­
parpajo y decisión se presentó ante él y le 
expuso sus propósitos.

En un principio no le entendió bien su ob­
jeto Martínej^ Campos, y le propuso no sa­
bemos qué colocación en filas.

Manuel Sánchez díjole que no se trataba 
do eso>; que él iba á la guerra dispuesto á 
jugar el todo por el todo.

—¿Estás seguro de tu valor, muchacho?— 
le dijo el general.

—¡ Y’a lo creo! Repito que mi disyuntiva 
es ésta: ó dejar aquí la pelleja ó hacerme 
hombre.

—Bien,, pues entonces... 
y  Martínez Campos, seguro de la valen­

tía de aquel intrépido individuo, concediólo 
un puesto donde pudiera satisfacer sus an- 
sias-

A1 cabo de p(x:o tiempo entró Sánchez en 
acción. Fué en la memorable batalla de Pe 
ralejo. Luchó con denuedo y bravura que le 
hicieron digno de las alabanzas de sus supe 
riores y de la adriíiración de sus colegas.

Pero no paró en est-o. Circunstancias de la 
batalla hacían necelRrio que-'un bravo se ai- 
pusiese muy de cerca á las balas enemigas, 
pasando solo ó con .reducido número de in­
fantes por laá proximidades de dos posicio­
nes de los cubanos. Sánchez se prestó volun­
tario é hizo el servicio con cuatro ó cinco 
guerrilleros, en los que tuvo bajas, pero él 
no recibió ni un rasguño.

Esta temeridad, puesta en conocúmiento 
de los jefes superiores, valió á Manuel Sán­
chez el inmediato ascenso á oficial.

Algunas hazañas y episodios.— 
En el Casino Coruñés. — {Aquí 

copoí yo por riñones
Cuando volvió d© Cuba tenía nuestro hom­

bre algunos ahorrillos, :que gastó bien prou­
to, pues ya dijimos que á su regreso de Amé­
rica fué cuando comenzó á engolfarse en el 
juego.

Vamos á relatar un hecho del que en su 
tiempo se habló bastante en La Coruña: 

Todos los lectores recordarán de que en el 
número 13 del Cantón Grande, eu el local que 
hoy ocupa el «Club' .Coruña», existió hace 
algunos años una sociedad denominada «Ga­
sino Coruñés», eu donde se reunía una nu-

Í 7 ; r * o 7 7 e‘ T n ¿7 é .r !o ;T ;p 7 olú - « d a  ccleccidz. de aflores aficionado, i  ti- 
^  f  oreja á Jorge.

Aquella Sociedad, que en sus principios 
había sido derivación dei «Economato C ívi­
co Militar», era muy frecuentada por D. Ma 
uuel Sánchez, asiduo timbero, que solía pa 
sar allí grandes ratos.

Una noche—hay quien dice que acababa 
de cobrar su paga—entró, como de costum­
bre, en el salón de juego, y  echó unas cuan 
tas pesetas sobre el tapete verde. La fortuna 
le fué adversa por completo, y  poco a poco, 
jugada de aquí y jugada do allá, fué per 
diendo hasta « I último c'énti.no que llevaba 
coneigo.

Unos miles de reales que eu aquella oca­
sión necesitaba ümprescindibkmentc.

Entonces, Sánchez, decidido á hacer,una 
barrabasada, se retiró unos segundos, pre­
textando una'necesidad, y volvió con un re­
vólver cargado on la mano, apuntando á los 
que se sentaban en torno de la mesa, inti­
mándoles á que le entregasen todo el dinero 
que allí habla.

Alguno de los concurrentes quiso hacerle 
ver lo incorrecto de su conducta, pero Sán­
chez, sin hacer caso, se impuso gritando:

— ¡ A qu í nadie chilla I
Y uniendo la acción á la palabra se apo­

deró del dinero que había sobre el tapete, 
marchándose' tan tranquilo.

Al.^unos momentos después enconti-ó en 
I calle a r.n amigo .i quien contó lo que he 
x.i. hecho, diciéndole ciuo a eUo le imculsa 
; !a necesidad que tenía del dinero perdi- 

Ic. Si no mienten las crónicafl, el amigo le 
iconsejó que devolviese el dinero copado en 
:1 Casino como así lo hizo Sánchz y le fa- 
úlitó de su bolsillo la cantidad que preci­
saba.

Otro caso parecido.—/A  ver, esas 
perras!--Soy policía.—i Aquí ni 
Dios juega I—P. y A. en el ajo

Otro día en que se hallaba en la misma 
sociédad el capitán »Sánchez, un tal R. pre 
sentó en el salón de juego á un forastero 
oien portado. Jugó este largo rato con bue- 
nísima sombra, cobrando imas 2 .0 0 0  pesetas 
ó cosa así. ,

Guando se marchó f\ forastero, siguióKi 
Sánchez, que no andaba aquellos días muv 
bien de fondos, y  lo paró en las inmedia 
Clones de lo^ jardines de Méndez Ñüñez. 

—¡O iga!
- ¿  Eh ?
—Pues.., rnire usted, se trata de que y : 

tengo píii-ticipación .en la timba- en que ara­
ba usted de jugar, y he reparado en que ha 
habido equivocación en la cantidad ('.obra­
da por usted: le hemos dado tanto de más; 
de manera que...

—¿ Bí ? Pues vamos allá y ante squellofl se 
lores aclararemos las «‘osás debidamente.

—.Hombre, hombre! No es para tanto la 
cosa, aunque,., ¡vaya! francamente... ¿para 
qué mentir?... yo soy policía y ya sabe Us 
bed.
- —Bueno, pues t^nga.

Y diciendo esto le alargó un billete de c1Q‘ 
■u^nta pesetas, nue !,Sánch‘'’Z fué acto se­
guido H cambiar al ambigú del Casino.

Por la parte posterior de la casa, ó se^

por la calle de la Estrella, ciilró do micvo 
en cl salón I • juvg • <:l t'ciy-tero de marras, 
contaiiíio lo que 1© acababa de pasar.

—¿Usted cobocerá á ese individuo ? — ie 
preguntaron.

—¿Que 8Í lo conoceré? ¡Vaya!
—Pues véngase por aquí mañana ,v...
—Perfectamente.
Según los datos que nos han proporciona­

do, todos los circunstantes estaban reguíos 
de que el capitán Sánchez, y no otro, ora 
el que habla cometido aquel a cto . punible.
Los señores P. (que goza hoy de un cargo 
popular en la Coruña) y N. (que era miem­
bro capitalísimo de la directiva) avizoraban 
un coniiicto; con ol brutote no había bro­
mas.

Pero el brutote aquel tuvo soplo, y al día 
siguiente á primera hora, cuando iba á co­
menzarse el juego, Sáncliez se «plantó», y 
i aquí ni Dios juega !—dijo.

—¡Pero, hombre, Sánchez!
—¡H e dicho que no, y no!... Aquí se ha 

puesto en duda mi honorabilidad, y yo no 
consiento que se teque á una carta mientras 
no se me explique...

Es famar—corno nos lo contaron lo conta­
mos—que P. y A. sintieron una pena enor­
me al oir estas palabras, y se propusieron 
engrasar, ó algo así, la cosa, para que no 
pasase á mayores. Pusiéronse al habla con 
el forastero y le, indicaron la conveniencia 
de que echa.se tierra al asunto é hiciese co­
mo que no conocía al «atracador-.' de la \ís- 
pera.

—Que me place—dicen que respondió el 
individuo, que tenía muy pocas ganas de 
historias. Y con esto púsose fin á la eiiojcsa 
cuestión.

La conducta de Sánchez.—Cor­
tando el bacalao.—A «pinas» con 

itis consumeros
Por lo que nos dijeron las gentes del ba 

rrio donde vivió 'dánchez, desprémiese que 
éste tenía á las gentes metidas en un puño 
y que allí y entre el hampa de sus ranchos, 
hacía y deshacía á su arbitrio.

— ¿ Cómo era Sánchez ?—preguntamos.
—Bien plantado, de regular estatura, foi'- 

nido, moreno, con el bigote corto. Solía ves­
tir traje obscuro (cuando no llevaba el uni­
forme ) y cubría su cabeza con un bombín 
negro.

—¿ Y que tal por aquí?...
—;A y señor; atizaba cada paliza á su mu­

jer y á sus h ijos!...
— I Y ustedes no acudían 1 
—; ¡ CuernciS !!
Y así siguieron contando que el capitán 

Sánchez era un hombre temible,, que en 
cuanto veía que en la calle se peleaban dos 
individuas, agarraba de estaca y les zurra­
ba á ambos, y que una vez (y no fué la úni­
ca) tuvo una trapatiesta fenomenal con los 
consumeros del fielato que hay á la entrada 
de la callo de Caballeros, porque éstos que­
rían . registrar un carrito de manKl en el 
que él llevaba fl© paseo á sus niños me­
nores.

Sánchez amenazó á los consumeros con un 
revólver y  pa'só porque sí.

Posterionnente unos cuantos del pincho 
pretendieron tonxaj’ la revancha- dándole 
una paliza. Lo acecharon en la plaza de 
Orense, pero Sánchez los denunció á la P o­
licía. -

Siempre que le ocurría algún altercado 
seguía la táctica 'de anticiparse, denuncian­
do el hecho, peHectamente tergivesado, al 
capitán .general..

Las violencias del capitán 
En otra ocasión—siguen hablando los del 

eorrw—no sabemos que triquiñuelas le ocu­
rrieron con la luz eléctxica que tenía insta­
lada en BU casa (la casa núm. 4, de planta 
baja y pobre 'aspecto). Es el coso que en la 
fábrica decidieron cortar el fluido, pero,
¡ cualqiíiera lo hacía!

Fué un electricista á quitar la instalación. 
Bueno; ahí tiene usted la escalera. Suba 

usted. Yo me encargaré do que baje.
Fué—sigu'en diciéndonos—un conocido se­

ñor ingeniero, acompañando al empleado y 
lo mismo exactamente.

Otra vez fué padrino de un duelo entre 
dos. rivales.. No sé .que .detalles-se le- atrq- 
gantaton y ¡ pim pam !, le lleno de bofeta­
das la cara á su ahijado.

Lo que dice «El Noroeste».—I»a 
íamüia ae Bánchez

En la Coruña tiene a su padre, un anciano 
do-cerca de .ocnenta años de eaaa, Uamauu 
do.se, que esia recogido en las hermaniLa"; 
do aiicuinos u-csanipai-aíiOTS, y a una m-iuju- 
u.L quo vive en la caja que antes ocupo fsan- 
cfiez, con un inariiioro que presta soiMCio 
como botero á ios barcos de pesca.

Otra hermana, llamaua Lola, -reside en 
Méjico desde hace \anos años, y su tío Luis, 
el aiiugu J afilador do los soj>ortales de la 
lURima, vive con bánchez en Matí'rid.

lam oién tiene en Arteijo luia tía que dis­
fruta de una regular posición.

Para dar ima idea de cómo era Sánchez- 
nos dijo un vecino de una casa próxima á 
la en que aquél vivía—voy á contarle algu­
nos sucedidos.

Cuando murió su madre, se {’ rpsentó cu 
la casa y se llevó cuanto le vino en ganas.

Luego hizo la.s partijas diciéndole á su 
padre: «Usted y yo repartirnos por partes 
Iguales» y en efecto, distnbuyó como quiso 
ausente y dándole á la otra hermajia solo 
la herencia, sin acordarse de su hermana 
alguna que otra prende (ie ropa.

A  su padre le entregó 1.700 pe.scta'i que 
el anciano depositó en laCaja de Ahorros, 
dándole á guardar á un vecino la libreta 
que acreditaba el ingreso.

Cuando esto ocuriría. bánchez estaba de 
guarnición en Lugo y su padre en el Asilo 
(íe lois ancianos desamparados.

Transcurridos unos ciías se presentó .Sán­
chez en la Coruña y visitó á su padre pji.-a 
proponerle que se fuera á vivir con él por­
que era lo más natural que estuviera al lado 
(le su hijo. •

Accedió cl anciano y juntos salieron a! oía 
siguiente para la ciudad del .Sacramento.

No habrían pa.sado ocho días cuando el se­
ñor José, como es conocido el anciano, apa­
reció de nuevo en la Coruña para reog*:- el 
dinero que tenía en la Caja d'e Ahorros, con 
objeto de llevárselo á Lugo.

—En efecto, dijo niientro informador, nues­
tra profecía se cumrlió; al ñoco tirmno- re ­
gresó el viejo dictendo que el mismo día que 
llegó á Lugo, su hijo le arrebató cl o’ánero 
y lo perdió en ©1 juego,

Gracias <i que su hija Eugenia : lo reco­
gió en 8U casa, el viejo no quedó abandona­
do, sin tener donde comer ni dormir.

Más do tres meses vivió el señor José cen 
Eugenia, hasta que un día, alegando que en 
las Hermanitas de los Pobres lo querían mu­
cho aquellas señoras, se fué de nuevo para 
©1 Asilo.

L(te primeros disgustos que tenía el matri­
monio Sániíhez fueron impulsando á la mu­
jer a embriaganse con mucha frécnencia pa­
ra olvidar sus penas.

>i;

Ayuntamiento de Madrid
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l-'n día, tirmpo. daapuós do trnslíwlní' .su 
ro.sidoncia, so pi'eseiuí en La í'oruíí», el ca- 
piián, acompasando a hu oriposa, con objctí,) 
de embarcarla para Luonos Aires, en doiule 
iffitá. «fn que haya vuelto á saner«' de ella t'n 
el barrio en donde estos informes wí nos fa­
cilitaron.

Después de ir con su esj)o.sa é. bordo dcl 
barco que la comlujo á América, íué Sán­
chez á ver á su tío Luis, y lo convenció de 
que á su lado viviría con niá.s desahogo que 
afilamlu herramientas.

A creer kj que nuestros iníormaQtc.s nos 
aseguran, con su lío siguió Sánchez el mis­
mo procedimiento que nabía empleado con 
su padre, para hacerse duefio dcl pe<iueño 
capital que aquél poseía.

No tardó mucho tiempo el capitán en pra 
sentarsc en esta ciudad con poderes de su 
lío  para ventrer una casa de la calle do la' 
Torre, propiedad do éste. Dícese que el di 
ñero no llegó á poder de Luis, pues se supíí 
luego que también lo perdió aíjuél al juego.

Después, pretextando necesitar dinero 
para un negocio, consiguió de- sú tío uvia 
carta para la hermana de éste-, que reside 
en Arteijo, reclamándolo 5.500 p<iselaa que 
tenía en depósito en poder ella.

Se presentó Sánchez en la cita.íla aldea, y 
al verlo su lía  cerró la puerta de la casa par? 
evitar que entrara en ella.

Sánchez, de.sde la carretera, reclamólo Ia¡̂  
pesetas, amenazándola con vengarse si no 'en­
fregaba la cantidad.

Atemorizada la sefiora envió las pesetas a! 
siguiente día de recibir la visita de su s<i 
brino.

EL RADICAL
- TtKrOUCAN’ í'

Jlrd^Cfrión, Mmifíi^trnción y

Calle de VUnW. Dán.
M a d r i d

S ecc ión  de S o co rro  á los s u s c r ip to re s

REGLAMENTO
Todo suscriptor de Ir'.L K-AplCAL que, por cau.<̂ a dt 

Itvacciüeiite, perdiese su jornal, salario ó sueldo, y ne-Aitículo k"
Ctsna?e'^asdtín1-m“ liiculta recibirá de la Administración, en con­
cepto de socorro, una j êmsióa diana por cada día de baja, igual al 
impone que por la suscripción al periódico pague al mes. div idiCn- 
do8¿ para esos electoa en )as siguientes clases U suscripción, para 
que oüian libremeiiic nuestros abonados; , , ^

Cline  /L—ksio* suscriptores pagaran das ¿icícíaf mensuales por 
-tistrutuniio un socorro de dos jhesi’íifs cada día en la tor­cí periódico, disfrutando un socorro de dos J>  ̂ ,

ma V según las condiciones que prescribe el presente Reglamento.
C'Usr B .—titos aû ĉ ■iplores■ pagarán una feseta y ctnatenia c^uti- 

mvs ,al mes por el periódico, ó sean anco l entinios de pesera ai día, 
y, tendr.in derecho á un socorro diario de 1 ,5 0  pesetas, en igual lor- 
ma y condicioáe.s que lo» de la clase .1. . , ,

Art, 3 .̂  b-u caso de fallecimiento dcl suscripto!, sea de la cía- , 
se A ó de la dase la Administración pagará 100 pesetas, en una j 
sola vei, á la persona 6 personas, sean ó no de la familia, que hubie*- 
sen atendido cu su enfermedad al causante. , r-t

Art. 3 .“ Los corresponsales y vendedores ¡imbulauteB de r-.l- KA-. 
DÍC.AL, tanto de Madrid como de provincias, ciue adquieran Jtrec-
ta/iiofUe de la Administración papel cuj o v.'ilor sume por lo menos 
cada mes 33,50 pesetas, gozarán los mismos beneficios de que tratan

£ 1  hombre de M ñk
Con referencia al desaparecido de Miflo, 

también conocen 011 aquella vecindad algu­
nos detalles que nos facilitaron.

En un e.stableeimiento do la calle do Vera 
se presentó una tarde un hombro como di< 
unos setenta años, preguntando si había po. 
aquel lugar un hospedaje barato.

En una tienda, contó- el recién llegado, 
muy enfermo de aspecto, que estaba separa­
do de su mujer, y que una hija, con quien 
vivía en Miño, cerca de Belanzos, se habít 
fugdo para esta capjtal trayendo en che 
(pies ó valores unas 0 .0 0 0  pesetas que el vieji 
había conseguido ahorrar en veinte años dt 
trabajo en la Habana, reparando velas de 
barcos.

Ofrecía aquel hombres 500 pesetas á quici 
le ayudase á buscar á la chfca, ofrecimiento 
que no filé aceptado por los primeros á cjuii- 
nes se dirigió.

Salió el 'desconocido del establecimiento y 
iin individuo á quien repitió su pregunta 
per un hospedaje económico, lo dirigió á It 
«■posada del teniente».

A la mañana siguiente se vió al hombre 
(le Miño acompañado 3e Sánchez, haciende 
las indagaciones necesarias en busca do Ir. 
fugada.

iista aparecuT en uña posada de Santa Cu  
falina, y el capitán Sánchez, fingiéndose 
agente do policía, le exigió la entrega de,To« 
cheques ó'valores quq había substrnído á.su 
padre.

Los vajores .Be hicieron ' efectivos,'.y Sán­
chez salib para Miño, acompañando al des­
conocido anciano.

A los dos días regresó el capitán y 'contó 
á sus convecinos la obra- de óaridad que ha­
bía hecho acompañ.ando á aquel' pobre .viejo’ 
y recup(M-ando el dincrq. quc , le había sido 
Hubstráídb por sil-hija. -' ■

•Sánchez sál,ió de nuevo ,il poco'tiem po do 
viaje y estuvo.'cuáíro .díás, adsente, sín-(íúe ^

-supn’éra á donde, había.idó. !, ■ i
Coincidió Óñ ¡aquellos días,,la MosapariciÓn , 

del 'hómbré , de Mifto, y la genfe ’ cómeñéó á 
décif qiie él capitán no era ájeho á' aquella 
mifiteriosa desaparición. «
’ Fundaban iesta sospecha en que la mdjer 
dél de.sapárecido decjaíró' ante* el juez de . 
Puenlédeume quo'á . su rtíarido loÁ'iéron.en I 
BetanZa-i acompañado del capitán Sánclic?.

Cuando oí' Juzgado de-;La DptuOa llarmi ,,á ■ 
declarar ’á .Sáqcho'z en ¿I ^s'u.mario inco&do 
acerca de aquella-deaaparic'ión,’ se- larrtehía- 
ba aquél cbn sus convecinqs dé qüe -pór ha^pr 
h“éhn dea’ Oferesa'dameñ^f una- nhra dé' cari- 
dad le moIestasen'Con-dódáracioneBTVf.lethi- 
ciosen objeto ¡de suspicacias. . ' •

Después se .sobreseyó el ^sumarió, y,’.eomo 
el v ie jo 'n o  tenía aquí réíación alguna qiié 
por él' se interesase, ya nadie voivió ’ á ha­
blar del misterioso suceso después-de’ aqUelIa 
temporada. '

(os dos íirtículub anteriúres.
' Art. Para tener derecho al disfrute de estos beneficios no es 
necenario hacer desembolso especial dé ninguna dase. Bastará llenar 
Ia.s siguientfá condiciones:

A )  Ser íiuscriptor dcl periódico, corresponsal ó vendedor en la 
forma que explica el art. 3 .'' y hallarse al corriente con la Adminis­
tración.

f í )  fiolicitar ser áómitido en la Srccióu áf Socorros,Mutuos. sús- 
rribiendo una declaración en que se haga constar:

1. " Oue c® suscriptos, vendedor Ó corresponsal EL RADIC.AL.
2 . ® Que disfruta de buena salud y no padece ninguna enfermedad 

crónica.
3 . *’ Nombre,y .apellidos, edad, naturaleza, estado, profesión y do­

micilio.
4. ° Que acept.a )• se somete á las prescripciones de este Reglamento.

Para fariliiar estas declaraciones la Administración y sus Delega­
dos y Corresponsales tendrán á la disposición dvl público impresos 
adecuaíios.

Art, 5.® No regirá el servicio de Socorros Mutuos hasta que el nú 
mero de asociado.s que residan en el mismo término municipal llegue 
á diez, por lo menos; pero.una vez constituida la Sección Municipal 
continuará funcionando mientras el.mimero no baje de tres.

_.Art. _6 .® .AI declararse constituida la Sección Municipal, la Admi- 
DÍ5tfa.cióü nombrará un Delegado suyo, que ha de ser jirecisamente 
asociado, cuyos deberes y atribuciones je le comunicarán en Instruc­
ciones reservadas.

.Art. 7 ,® El asociado que cayese enfermo está obligado á enviar

inmediato aviso ai Delegado de su Seccióo, y en el caso de ausencia 
de éste, dará el aviso a otros dos socios que puedan testimoniarlo 
cuando fuere necesario.

.Art. 8 .'̂  Para tener derecho á socorro es indispensable;
1. ® Que el asociado resida cii el momento de enfermar en el 

término de la Sección .Municipal á que pertenezca, Ó se traslade á ella,
2 . " Que la enfermedad no_dure menos de tres días.
3 . ® Que liaya dado el aviso, según previene el art. 7 .®
4 . " Qué tenga asistencia íaculraliva, dictaniine el médico que no 

puede trabajar y expida el correspondiente certificado.
5. ® Que esté al corriente con la .Administración.
El pago de socorros comenzará á contarse desde el día en que 

el enfermo se ponga un condiciones reglamentarias.
.-Art. y.® El Delegado que reciba aviso de u-n asociado enfermo, le 

visitará antes de pasadas las veinticuatro horas.
Después recogerá el certificado del médico, y si lo considera ne­

cesario, hará reconocer al enfermo por otro facultativo.
En todo ló demás procederá con arreglo á las instrucciones que 

tenga recibidas.
.Alt. 10. La pensión de socorro no podrá durar en ningún raso 

más de sesenta días consecutivos, ni se pagarán más de noventa en el 
.'urso de un mismo año, al mismo asociado.

Art. II, El derecho á percibir el socorro no íc adquiere sino por 
enfermedad contraída después de tres meses contados desde la fecha 
en que el suscripto!' hubiese sido admitido en la Sección.

Art. u . El derecho al socorro lo pierde el asociado:
1. ® Cuando Se compruebe que faltó á la verdad en la declaración 

ae su solicitud de ingreso.
2 . ® Cuando se compruebe que ha faltado á cualquiera de los pro- 

cepios reglamentarios.
3 . ® Cuando contraiga una enfermedad crónica que le imposibilite 

para el trabajo habitual.
4 . ® Cuando hubiese recibido 6q pensiones consecutivas, ó qo en 

término de un mismo ano.
■Art. 13. La Administración suspenderá el pago de socorros;
1. ® Cuando la Sección Municipal hubiese quedado reducida á me­

aos de _trcs asociados.
2 . ® Cuando c-1 núm‘'ro de asociados enfermos de una misma Sec- 

:ión pase dcl 4 0  por loo del total que la constituya.
.■j.'* Cuando la enfermedad tuviese carácter epidémico local 6 ge- leral.
4 . ® Cuando el enfermo se privase de asistencia facultativa.
5. ® En cualquier ca'-o de fuerza niayor.
.Art. 14. Lqs pensiones se abonarán por semanas, quincenas ó 

mese.'i vencidos, á voluntad del asociado, v por mediación del De­legado.
Art, 15. Siendo este servicio concesión gratuita de la Administra- 

'lun, esta podrá suspenderlo’ en cualquier momento, colectiva Ó indi­
vidualmente. sin más obligación que la de avisarlo con tres meses 
de anticipación.

.\OTA.S.—Los .suscriptores por trimestre.-; 
Administración de EL R 
dico ofrece, anticipándol 
se Ir hagan respecto de estos particula'res.

í‘ : ‘ih-ipados, de. cinco' peseUs, se consider.arán como de la clase A, hasta nuevi 
CADIC.-^. ruega á sus queridos amigos y lecturcs la mayor difusión de estas ventajas que ningún

raanifestandoks á la vez que atenderá con mucho gusto cuantas ot
.'a orden. La 

otro perió- 
observaciones

Madrid^ Febrero / y / j .— Este Rcíilnmento minia Y  reemplaza d todos los anteriores.

B O L E T I N
Don  ( 1) 

proi'ineia de
itahiíanie en

-, comie de núm.
de EL RADICAL desde U)«n-'caUAtul de - — ----- - -----— ^

la 'c la se -----------A ¡os beneficios del 'socorro mutnó, bajo la,fc de la ,«g/rí<í«/e-decLaRachón •

piso

solicita acogerse en

J-.® Se U a w a y  v iv é  como quein'dlcho. Su edad u 'añós, estado pTofesidn
natiital de Provincia de_

í A N o  padece enfermedad 'crónica ni secreta, y  disfruta hahitualmente de buena sáltíd. ' '
3 .® Conoce^.} ,  acepta en todas s.us partes elReglasn'ento de .aplicación del Socorro Afu.íMO'cstabíecido fo t  F.í, RADICAL

, Se obliga ‘4 hp cOUtra el P eriU icíi,  recmwÉiendo socorro.-es una donación irohintoria y gra­
tuita de suAdmihistración.

: E n  fe de lo ciidl, prrHo .en ________ ____________________________________ ________ ..____ ' . • __^

,D Hombre ydos_(loii apellidos. (2 ) SuscripioÉ vcndfedor 6 corresponsal. 13! -Eecha'ó «esta fecha».
■ > . __ ..

Al margen del hueeso. 
Hablando con el señor 

Alanís
Grahdcs sinsabores ha costado al Sr. Mén 

doz Alaaíé sostenor contra viento y mares 
de los deraáá.-su opinión sobre, la segúrid^o 
de la pista-qñe él había, concebidó y cuyos- 
detalles para seguirla, comunicó oportuna- 
mentb al Juzgado.

Pero al fin, el inteligente y animoso j¿fc 
vSuperior, que luchó-contra la creencia- dt 
todos, contraria á su opinión, ha triunfárdo 
de todo y de todos.

X̂ a satisfacción del señor-Méndez Alanís, 
en estos momentos, debe ser muy grande y 
tan justificada cómo merecida.

El digno director de Seguridad, ha tenido 
un. trumfo rotundo, resonante, definitivo, 
como acaso no tenga -precedt'ntés en la his 
tori'a de la Palicía española.

Nadie se atreverá á ’régatear al Sr. Mén­
dez Alanís los elogios que merece su brillan^t 
servicio, y nosotros menos que ninguno. Que 
si nos gusta censurar duramente Cuando 
creemos que hay razón para la iJensiira. tam­
poco somos parcos en el elogio, cuando para 
elogiar hay motivo.

.Anim.ados por este espíritu de imparciali­
dad. queriendo dar á la acertada gestión del 
jefe superior de nolicía toda l,a resonanefa 
que merece, uno de nuestros redactores visi- 
td. anoche al Sr. Méndez Alanís para inte­
rrogarle acerca de los puntós que le sirvie­
ron do base para tener firmeza en la pista 
que había encontrado y cuantas peripecias 
le ocurr^ieron por mantenerse en su crc4*ncia.

L] Sr. Alanís, con una amabilidad que 
nunca agrradccereraoa bastante, recibió á 
nuestro cuiTipañcrc! en cuanto le fué anun­
ciada su visita, poniéndose á su disposiciem 
para liaccrh; cuant;is maiiifostacioties creye­
ra necesarias acerca dcl particular.

Nuestro compañero comenzó á interrogar 
en seguida.

-  I>imrne u'k'-d. ; cuándo tuvo las prime­
ras noticias del crimen ?
■ -  -A mi rcgres(3 del viajo á I’ arís, acompa­

ñando al rey. Entonce.s pedí el expediento 
que se había hecho deí suceso.

—tY  allí encontró ustod la pista A la que 
C!>n fe tan. ciega .se f»tcno,u.sted ¡

—Naluralmentc. Bastaba, cunocer no m¿;«

los ‘ antecedentes d d  suceso, p^rá creer fir 
.incuient'e en lá culpabilidad de María Luisa 
.^áñehez.’ Ló dcinostrabá plenamente, ,ei he 
chó de- haberse'presentado ella á cobrar la, 
ficha del .dinero que Jalók depositó, afir, : 
mando'qup'no,1‘e'cónv(*nía llevar'dinero don , 
do. iba. i tó'mo'ía- «fichas estaba en' podei i 
(le María.^jiiisa-r^Éra,, pues, ele una' claridad . 
diáfana, quo la jiiveii tenía relación directa 
•on .Jalón y -qu e 'a l piisécr/la ficha, estaba 
oambiéü 'rt-lacióñada (ron la desaparición.
'  —Entonces, ¿fué Cuando adquirió usted el ' 
conwncjmiento de,cuál era la pista que so | 
lebía seguir 1 \ .

— Aún no. Todavía faltaba por atar un 
:abo de importancia. Desde-luegq,,quedaba 
'üstifi(lá.dp plenamente,.-(Jue María Luisa te­
nía intervención directa ó indirecta- en eJ he­
cho. También estaba averiguado, que lá jo- ‘ 
vefa llevaba una'vida irregiuar y nada bono- ¡ 
.-¿ble, dándose á las aventuras de amor con 
j1 mayor descaro.' . ' . '

Pero, áqití-se ré'presentaba un'punto muy 
importarite & dilucidar.' En toda familia, por 
nuy honrada que sea puede darse el, caso 
de que una' hija S(‘ despeñe por. el camino 
iel deshonor, Faltaba saber si la familia dél 
•.¡apilán Sánchez gozaba ó no de reputapiíSn * 
lonorable, pues en saber esto, esrtibaba la 
¡lave cl(d asunto.

—l Por qué t ^
—Es muy sencillo. Si e-1 capitán Sánchez 

ao amparaba con su aprobación la conMucta 
lo Luisa- demostrada la posibilidad de que 
i.staba complicada en el misterioso suceso— 
,’sta pudo cometer el hecho complicada ('on • 
ilgún amante suyo. Si por el (entrarlo el 
'apitárt era noticioso, de la^vidn que su hija 
lacia y lá  .toleraba, eta casi indudable sd ■ 

complicación en el hecho criminal. ]
—/ Qué hizo usted-entoncefj? '
—Para fij'ar bien los pimíos en que debía 

fijar mi acusación, ofudé á la Coruña, donde 
supe que había re<dclido Sánchez, con obje­
to de obtener detalles de su' \'ida y conducta. 

— 5 Y cuáles recibió usted?
—;Los- que bui! publicado los pcriódic.os, 

y pi)r los cualcíi -se ve liien á la.-? olara-s que 
el capitán m> fué nunca un dechado de Iv.ii- 
radez, m mucho inencs. Aclarado tan ira- 
portante extremo, t>i-a indudable-qiu* e-1 pa­
dre y la hija habían obraíJo de .acuerdo pa­
ra ha(NT (lesaparmT ál Jalbi. í)c-’dc onlom 
ée« adquirí yu el converioimieni’ '.

-- ; Ouc hÍ7. • usted ,cntoncc'-;?
El cioniingo'IM envié al Juzgado un nfici(Í 

en el que d(:elaraba los motivos on que fun̂ - 
daba mi opinión para creer autores (L'l d-'- 

I lito al capitán y su hija, interesando su de­
tención y  que se practiesra un minucioso

regiátro en'la,s habitaciones'qüe d  capitán , 
ocupaba en d a  Escuda de G'uerra,, pues yo ; 
.creía que allí se encontraría-,rastro del-bu-, i 
.coso.. , ' . •

—¿ Lo atchdjó á usted d  Juzgado;? . ;
• -•'En parte. Practicó d  régistro én la- Es- ; 
cuela de. Guerra; pero no con d  deteniínien- ! 
to que yo de-soabá. El juez fué á la Eteuela; i 
se .sentó en un de&paoho y desfac-ó unóc? cúan- 
t-(9« agentes para que hicieran el ,registre. 
No era eso lo qué yo quería. '

— Ni lo <̂ ue debía hacerw.
— Dice usted muy bien ; y yo no astute 

C()nformó con ello ni con la detormiuaciíin 
d d  juez de poner t-n libertad á los deteni- ! 
dos. De esto me quejé al ministro de Gracia 
y Justicia,

—/'Y l(í contestó á usted ?
— Que no podía hacer nada. Que d  juez ' 

no descubría nada, ni encontraba car- 
gr>.s contra los procesados. Yo, énioncívs, le 
conteste que como el juez no destruía níis 
argumentos con otros de más peso, seguía 
pensando 1(1 mismo.

—¿ Qué hizo' ustc(l>*1ílóiices ?
—Seguí dirigiendo los tra.liaj'.« do, mis 

agentes por la. pista emo yo tenía, quitándo- ’ 
Ic'i las que -dios habían seguido. No puc(h' ' 
usted imaginar qué lucha. Todo d  mundo 
m<! iiegal>a. la razón., y yo. firme, seguí peo- 
fiando que no había otro camino para des­
cubrir d  hecho.

—¿Qué le deoidi(') á usted á verificar el rr- 
gistroayer?

—Supe (pie hoy d  juez pensaba poner en 
libertad á los detenidos, si no se hacían
cargos concreto^ contra dlo.s, y entonces di 
(u-den á mis agentes i)ara hacer ;;] registro.
Cuando .la.s recibieron, se mostraban desco­
razonados; per' l(\s infundí confianza.

- - EucontrL» difieultadcíi para entr.ar en
la Escuda ?  ̂ ^

—No—responde el fid Alanís. dudando 
antes de contestar.

—Una -lez dentro, se hizo el registro de­
tallado, como y:, quería, y ya ha visto us- 
twl que d  n'snltado lU) pudo ser más -sa- 
tisfactovio. t

Qomo se explica u.-̂ ted que lo4 .s,ddad.f)s 
albañiles negaran ante el juez y declararan 
ariie usted ?

—No .sé; S()lo puedo decirlo, que en cuan­
to les estreché á preguntas declararon.

- Es admirable el convencimiento que ha 
tenido usted en que conocía d  camino se­
guro para el descubrimiento.

-  Pues jirocisameiitc lo fundaba, en imn 
Cosa que todos argüían para contradecirme.

- ¡ En qué ?
que e-1 crimen se hubiera cometido 

en la Escude .te (.íuerrm Todos creían que

allí era imposible cometerlo y yo creía que 
se cometió allí, porque el criminal conEaba
C, on • más probabilidades de impunidad que 
én otros sitios.

— I Creyó usted siempre en la existencia 
del crimen?

—Confieso que no. Pemé en un secuestro 
y tra^bajaba con ardor creyend-o poder sal­
var la vida de Jalón.
 ̂—i Cometerían el crimep eijtando dormido 

Ja.lén ?  ̂ '
—De-ninguna manera. Eis .ilógico supciner

que un homure cjqe va á un sitm cun i,- mor, 
pues no quiere llevar dinero se quede dormi­
do.' Eh mi 'sentir, lo  mataron despuiis de clo­
roformizarlo, creyendo, como antes digo, que 
antes hubo .secuestro y que lo mataron te­
miendo que Jalón, ál verse Ubre, los dela­
tara.. , f

— i Estará usted satisfecho, del éxito ?
—Sí, oeflor; con esa sadfacción honda que 

produce el deber cumplido.
Sati.sfechos'rie so amabilidad, nos despedi­

mos del Sr. Méndez Alanís, que debido á su 
gran talento, y su fina sagacidad de policía, 
ha conquistado en este asunto un triunfo- 
tan grande, tan definitivo, que le coloca, poi 
derecho propio, en el primer puesto, del cuer­
po policiaco español.

Informe que ha dirigido al juez, 
el séftcT Méndez Alanís

L\s confidencias y datos j)or mX rec^igido? 
con moti-i’o do la coníícida desapariciíTn cír
D. Bodri*'q García. Jalón permiten (iedu- 
nr, a ini juicio, que en p] hecho han p o ­
dido tener una participaciijn niá.s ó menos

noñíi AÍHrifli fiinss/ Síínchcz y, uco* 
•Sp, .su liad re, e l . capitán de Infantería (i: 
la escala de i^-scrva l ) .  ila iu e l Sánchez Lc  
pez, (3UO h:ibiian en una di Ia.s dependen 
cías do la Escuda Superior do Gucr .t

En efecto; por conductos distintos, qu<' 
mcrcwn cre'lito so me. "nace conocer qui'
I). Iiodrigo (ían ía  Jalón es persona qui- 
' 't 'o  dt’(Iira.da á negocios de juego y u.u;x 
aficionado á las mujeres fáciles, si bieii no 
parece uue .sea prc>dig!» cori i‘ lla-,s.

Que el citad" Sr. Jalón ti(íne una feríu- 
na de tina« yO.OOO {«e.selas en títuIo.s, y, por 
lo tanto, fácilmente realizables deposiiaclas 
en e.stabiecimienlo de Banca, y el mismo día 
de su (Icsaimrición c.iinbió en un Círculo de 
recnv) cinco mil i.c-setas por una ficha, re­
presentativa de e.sic vah.-r, dejaudo encar 

■ g!id>» (ji'ie su im pone no .so abonase á nadie 
I que so presentase á oobrarlo.

Dr.-jrJr- el citad.') día ya no se tienen noti- 
oias del Sr. Jalón y  se ignora dónde so eii- 
eucntra; pero, racionalmente pensado, ha 
lugar, a creer que no ha calido do Matlrid,

pues, apariei dt* tener cu su 
kunéiricu do tcrrocjirri' la Lili
(le no ha'o'T sacado de su dert'' ^  
tillo», que ct.n facilidad hubic-.;.,.̂ ,̂
lizar y do haber cambiado 
en su poder so cuc'jmrab.'i, Ooi: SU percepción, no solo alejan la 

■ marcha do Madrid, sino quo indi ■t'úé 
' 6 i el Sr. Jalón quiso ir dosprovk. i/iiiiuistroa pi 
; clase de fondo.» á cualquier lugar-í! M 'l .onde de 
i viaiiiente se le íuihiose. citado' di'curso

- t -  su atCual íuéso éste y  tiiiiéii la. pup. 1 .¡mente í 
* de Cortes,

i  de la sitúa 
■Jíticas al rea

Ljrcó
'Y de ser « 0 1  

bfts cámaras 
i^coinunidadi 
d terminar 

•jtros, incluso 
jtieron a la 
.•damos cuc,r.>

Ba;
iodis'L>3 PC‘7 ' 

kvl nmuriir'

¿I conde s« 
,jjopósito,_ qu

.iroso- 
)ÍP queda—

ilínuo, una t( 
al mimst 

Si no lo 0 0
consid'

¡ cita.se, ó con la que sti tuviera uiif,'- ue -  
lar C.S co^. que. en definitiva if,‘l'^fftbordado 
la realidad prc-sentiu desde  ̂ ' ’ "'*•
mujer, llajirida ?\Iarfa Luisa 
si bien parcco ha negado ■••us re’on̂

' »d Sr. J,alón. también píucc,* ty j 
\ inexactitud cíe su dicho, ciiiro 
: vos, por haber sido reconocida 
I sona que ititemó cambiar por ^
. importe de la ficha que el y.-, jd  
I recibido en el CírculiJ de recreo v 
i fiado. ' ‘
I Establecida esta relación cntrs e 
; lóü y la expresada María Luisa 

era preciso c/iioccr la ü-ionoinía i 
I é'-na y de su iamilia, y. ciortacir.̂
I los datos adquiridos no pueden 4'r 3 

favorables, pues por confider'ciaa» 
información oficial de (.lue se cutí 
á V. S. se conoce, no solo su accü' 
poco correcta, sino también la 
nido desde los catorce años ,t-n 
á tener tratos con los hombres, aceptación
la sospecha de que mantiene oblií
su propio padre, el capitán de 
Manuel Sánchez López, de quien p;i;' 
barazada, sin ejue se conozca el J, 
de la criatura quo nació y la foraa 
fuese in.scrita on el Registro.

Por au parte, y  adernás de io tjpeáar, --- 
se sabe y a.sí consta en las copias a®ré .vo pevson 
que el citado capitán era jugador v l  ijiñisterial. 
tá en buena posición económica, ygJ j»,
recen cargos contra d  mismo por%[ J  . j
tro do una persona. * ■ A juicio d

Con tales anioceiie.ntcs, que oxprJiinG períoc 
concepto moral de c-íga familia, la*  lasta muy a 
á la.3 mujere.1, que so conoce tieo« eil Áyer misr 
Jalón_ y la relación quo, auiiquo qMv l’ eyrolón 
ha existido entre éste y la María LuiJ'fu anunciad 
chez, ha lugar á sospechar quo. IucsJ cíbuio. 
padre quo la hija, con una finalidjl F1 preside 
minal, atrajeron al 8 r. Jalón, |dicarlos al 
propio donuciiio d d  fer. Sánchez; y , ^ ,^ 8  que 
do encontrar aquél .solamente las d i , 1 homenaje 
Clones (3ue su pasión apetccftcse, «* 
sorprendido con exigencias de dine: 
vez temidas por d  propio Jalón, d 
momento en que procuro no llevar!:) t 
tidad resíic.tafile. y lo (4110 ernpez'ise ( 
encerrona con aquel objeto se haya 
tido en un secmsiro, ó, tal vez, 'en 
lito más grave; á fa\lorccer cst.as in¡
Des criminales, si es que así ha 
presenta (Xiasión el cargo que e! Sr,« 
chez tiene en la Escuda Superior dJ inicie en l 
rra> sii autoridad «obre ordenanzag I  proyecto d' 
diados, que. conscionJo ó inconscl Liiiaiiones 
mente, han pm hdo_servir á sus ñnjnpcwcto ci 
ampliiiin dd  d  ■ icio en quo está i5|Se partido.
■ (fia Escu-u, (II- nene grandes cü" 
y  sótanos, en los que ea fácil oculu

Np la Mesa.

lia confiri 
que en la
,-i Sr. Mon 
que ha de 
fin cu la I 
roHpetablcs 

Consiste.

f’rce el 
ción previa 
riones.

Hoy ha

persona.
Esta so'specha que tiene el director 

ral dê  Seguridad se apre.¿ura á eoo 
selas á V._ S., por si e,«tima debe pn.- 
se por quien c<)rre=i;oiida un minuc;J  rarciuía do 
gistro en el referido edificio.- esp’.cÍ5:| Q^rda Pr; 
en sus sótanos, para ver s i 'en eilosí'" 
el Sr. Jalón o la ficha perdida, y gi 
con relación a la,s personas ya t’xpri 
ó cualqnivr otra, alguna medida qa 
duzca al csclarccimiciito d d  hecho.

dAk.

^Oíro anónimo
Nuestro estimado colega «El Paísi. 

anoche otro aniínimo de la pa
autora dcl primerg.

En este anónimo dice el comunics 
colega, quo él mismo vió entrar en la 
la Superior de Guerra á García J». 
tarde d d  24 de Abril, y que puedo ds 
detalles que prueben la culpabilidad 1 
pitán Sánchez de una manera plena, 
deje lugar á la duda má,‘j mínima, y t 
lo hará si 1© prometen no molestarlo. ■ 

El anónimo lo ha visto un jefe deP4 
que ha reconocido la letra, por ser lij 
ma de los anónimos que se han rccib’' 
la Jefatura.

Corre el rumor do que el autor díj 
anónimos vive en la misma Eacueiar 
rior do Guerra, y, por tanto, se trü 
un militar.

o-

La firma 
motivo dol 
tada para 

L1 cond 
jup d  gen 
nás de hu 
le oro, qu

te  ha {Buaate á la trntu  «l íftrtn 
libro tltula£2e

I D E A R I O  R A D ÍC
OaSA HÜSVA 

di rjitoatra amigo m
rlt O. ALVAñO DS ALí30tvW02, 
4o k Corteo por Zsr&gosa*aQr|e.

IDEARIO RADICAL háHaso «le 
en laa principales Hbrerlsio de 
m Administración del psdódíso ELI' 
CAL, calle O’DonneH, 6. ft?asírid,)f 
Centro Radical, blesón de ParedA 
donde pueden hacerse direot:!s<nif'* 
«adidos do Importancia,

>ieh.cieiii ra ta s

Receta contra los ‘‘chupópteros
vülüo ‘‘sarna caWl «a a©

* una ad

• •

De.
Mangos de pau de frelxo.. . 
Mocas de cerna de carbailo. 
Ungüento de toxo vello, . . .  
Xarabe de pico calado. . . . • 
(ó cantidad suficionte). 

Hágase según arte.
DB. AKAKAS ID 

(Uso externo: Friegas por Is 
Agítese al usarlo.)

Fl confl 
Mta maña 
tic* revisto 
nineiicia ( 
o's correap 

Cierto e 
nip) en to 
=ucede, ha 
nión y ca 
tre I08  ob 

Hoy mis 
informado 
cíales que 

Hasta t 
ta con la 
á cabo est 
emitir jui( 

Lo que 
liamacion 
por muy 
Gobierno 

F1 enví 
Rarantir 1 
cualquier 

He ord 
ti'Pos que 
y teleerá 
comunicai 
minero.

L í

VALE 
se ha ct 
llamada 
' En ia 
gran nú 
mas y a 

Se vei 
ta. que.

Supo: 
feinte i

Reí

Sociedad Española 
de Comisionistas y ’̂iai‘ 

, de Comercio

AUC 
b'rías 
Ih' (le 
í'i'fríi'g! 

Paree
seniLis 
?tras
l.'u-ha,
hcía.

bna 
®uma I

El (lümiíigo 2 5  de los con iconos, < 
c-* de la_ uj.iñaiia, celebrará Junta 
•■oxtraonlinaria» para rcn'dir h'iim’'’ 
4♦•.̂ lliílul á su president:-,. I). A i:H  
.y jiara imiucurar la galería i 
h'>,n,r.

Iter' lá tarde, á la una v  media

re:trî

oficia! en Fariru-na. 'al quo e'̂ tíin 
el iiiíiiisi'o (!;• Fomento v

Ĵ as 'larjetaB nara lo : s.'ñoi'. s mk;!*
recogm-se vu- tíecroturía.

Ayuntamiento de Madrid
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^Proviv^

iBÍormciáíi polllica D esd e  H u e lv a
Oonsejo en Palada

' do no muy larga duración el Consej > 
luilíistrüs presidido ayer por el rey.

IK. ..wu. de U:)iiiam)ru.*s hizo su acnsturu- 
nirso resum n, fijando muy espe-

cius:
a ô ■ 
le , *S'«;

"  ■ VVlQ,
■‘ tía co„̂  
por 
í¿:.

%  di»e
ner

‘ i^bordado éste asunto, el presidente ha-
* í 1  ̂ eií + »aO/-klí̂ H ll\

^ Fcr̂ oí ■ “W n te  3U atención en la pióxima. reaper 
<>ru Cortes.

de las diversas fuei/.aii

u
Lri

1  de la situación 
Míticas al reanudar hus tareas.
'rota parte del discur.-o del prisidente 
iJSrcó los problemas mes rarr...ial-H. qvo 
r*  dt‘ ser «ometidos á la deliberación de 
^bafi cáinara.s, sin excluir el proyecto ue
ijiicomunidndes.

Mitin' pro Queraltó
Organizado por la Juventud Radical y el 

elenionto sindicalista, se celebrará el domin­
go próximo un mitin pro Queraltó en la pla­
za Je toros.

Hasta aliora son muchas las adhesiones re- ..... - ........... — -
‘úbidas, prometiendo el acto tener gran reao- rnavores para d  Municipio así en lo, moral 
nancia.  ̂  ̂ ■ conic en lo económico. .

Ln la noche del viernes llegara a ésta, sien- c.^kii'iecuencia. la Alc-tildia tiene el h<.-

rifas por que se rige, aun pcdríiui aspirar 
también á una mmiesla ptnibum los obreros 
que fueran inscrijilos á esa última edad de 
cuarenta y cinco años.

Ademáíi, en caso de muerte, antes de cum­
plidos los sesenta ahos, el Instituto devulv»'- 
ría á los derecho-habioutes estaiuarioB del 
obrero, todas las imposiciones y bunificacio- 
nt?a hechas sobre.Ja libreta. _

Colocado a-sí el obrero on condicione.s do 
satisfacción interior y de tranquilidad res 
pecto á lo futuro, sus rendimientos serán

D esd e  M a rtes  Mormacióii telegráfica

entr: 
Cui-ia

momia 
ciortaiuí:
•den fej
lercias
• enví̂
■su acuj, 

^ Ja qat 
‘ qirp■res, lleg, 
le relaci„̂

Kjhti ntucii ei,„
■zea _ el p,
ta torsij 
ro.
de lo 

copias 
iugader 
mica-, y 
^0 por I

□  terminar el C’onscjo< casi todos los un- i cargadora 
t í l  -lL , incluso t! de Gracia y Justicia, so- ; la de. que 

■ ' íieron á la sanción regia los decretos de ; numto qm

do mucho, el entusiasmo que hay por hacerle 
un gran rtícibimieñlo.

Se organiza en su honor una excursión á 
la Rábida.

El o:iiflicto obrero
Hoy abandonaron el trabajo los obrero.'; 

cargadores de torales, indignados por la bur 
ha sido objeto, negándoles el au

oauiecuencia. ...
fia proponer al Kx<mio. Ayuntaipiento 
siguió

. RIME
'•onsignadas en el pre-<upuesto en vigor, se 
habrmi 2 .2 0 0  libretas do re.nta diferida á ca­
pital rc"^rviulc.. con vencimiento á lo.s sesen- 
a año't, n rrizón de dii.'Z pesetas cada una,

['uientea acuerdos:
PRIM ERO: 9ue con las 25.000 pesetas

'Ir/*^nios cuenta en Jugar apai-te.
Barroso, dimisionario 

! I js periodistas preguiitaicn al presidente 
j- I ,v  líarroso había cuncurrido al Conse- 

mm.stroh,, y aquél contestó añrmati-

'Vreoiide se exprtsó vn términos á este 
I fflDÓsiio, que cíonfiríuaban implícitamente 
raceptación del tír. Uosset, y como coiise- 
Uencia obligada h. reniuicia del br. 15a-
ríso

que les prometieron en la tonelada 
Fueron al Gobierno-civil, donde el Sr. Del, 

Nido les 'amonestó severamonte, diciéiidolew 
tenían que pedir permiso con ocho días de 
anticipación. Cosa rara; el.Sr. Del Nido, que 
se negó antariqriuénté á firmar el reglamento 
por que querían regirse, no los reconocía 
como ferroviarios, y.ahora, que así'conviene 
á los patronos, les amonesta y amenaza con 
tomar medidas contra ellos.

Esta actitud de la primera autoridad de 
la provincia está siendo muy comentada por 
todos, haciéndose duros calificativos, que de-

dice el jefe del Gob:e;n':--una jan mal parada su autoridad, ya quebranta-
de poder rete-

r

isi

que expri 
milia, 1.
:e tiení 
auiiquo 
ía r ía  Im 
;'uc, lo 
a íinali, 
alón, tí'! 
ncliez; y 
lite las 
êeiie.sej se 

' de (iinfri
Jalón, di 
llevarlo

unpi'Z'ise
se haya 
vez, en 

r estas 
isí ha nc 
que el Sr.i
Liperior dd 
■denanraa 
ó inconi 
i BUS fin̂ l 
e está iái 
grandes cl 
lícil cculi^

■I diretlot 
ra á coffli 
■ debe pr.: 
:n mimic: 
o,' C'sptcii 
en cIl.-M 
Jida, y 

ya expi 
cedida q’j-j 
heclio.

El Pabil 
misma pi

comunici 
-rar en 
Jarcia Ji 
i puede di 
jabilidad 
•a plena, 
’ninia, y 
Mestarlo. 
i Jefe de Pi 
T)or ser ' 
han recifi

■\ autor i  
i. Escuela 
to. se. tri

y  ttem
d'v^iOI,

do
tdloo ELI 
^asírfdi I

queda
líniio, una tenue esperanza 
-,,r al ministro de Gracia y Justicia. ^

Si no lo oonsiguiera, cosa qu'*, bien a un 
-.‘sai-, considero muy probable, me encarga- , 

yo personalmente de dicho departamento  ̂
^nisterial.

Duración de las Oortes
A juicio del conde de Romanones, el pvó- 

(ijiG período parlamentario se pmlongara : 
.«uta muy avanzado el mes de -Jubu.
Ayer mismo ha telegrafiado al Sr. Polo 

V I’eyrolón rogándole que el lunes explane  ̂
l'su niumciada interpelación sobre el Cate- ;
cismo. , ,F1 presidente desea aprovechar, parj. ue 
dicarlos al Senado, las tarden dcl lunes .y , 
martes que ha de invertir cl Congreso en | 
f] homeuaje al Sr. Moret y la constitución 

la Mesa.
Las Mancomunidades

lia confirmado cl presidente del Consejo 
up en la entrc-.'Hta que ayf r celebro cou , 
1 ¡Sr. Montero Khiu llegó á una fórmula , 

que ha de hacer compatible su permauen- 
fin en la preHidencia del Binado con sus 
respetables convencimieiitoa. - 

Consiste en que la ini'sma tarde en que se 
inicie en la alta Cámara la discusión del 
proyecto do Mancomunidades, e l ' conde de 

I  Romanones declare tnrminanteinente que el 
proyecto es cuestión de Gobierno, pero no
de partido. ' . , i

Cree el presiclontc que con es. a decía ra­
dón previa so evitarán mayores perturba­
ciones.

García Prieto, Grande
Hoy ha firmado el rey concediendo hi i," 

rarquía do Grande de España á D.
García rrietü, ¡irimer marqués do Alhuoc- 
mRs.

Weylsr, rehúsa
La firma de las mercedes áboMadas con 

motivo del cumpleañ -s dcl rey ha sido apia 
¿da para hoy. , ,

M conde de Romanones ha confirmado 
jue el general Weyler dando una muestra 
nás de su modestia, ha, rehusado el Toisón 
le oro, que lo había sido ofrecido.

El conflicto de Eíotinto
Él conflicto de RíO'tinf.o, ha maiiifesiádo 

"sta mañana *1 Sr. Alba á los pouodistas, 
no rci'istc. los cnractevfs de gravedad e ’n- 
ninencia que revelan las informaciones do 
OH corresponsales.
Cierto es que en aquella zona minera, co­

rnal en todos los grandes niicleos fabriles 
sucede, hay fluctuaciones constantes de opi­
nión y casos frecuentes de disparidad en­
tre los obreros y las empresas. _ __

Hoy mismo IJegará á Madrid la Comismn 
informadora del Instituto de Reformas so ­
ciales que filé á Ríoíinto.

Hasta tanto que no celebre una entrevis­
ta con la misma, lo que. me propongo llevar

da desde el asunto de los coiicejajes de Colón.
Los ‘obreros de Piríta-s siguen en huelga, y 

seguramente les secundarán en el paro las 
grúa» de loa muelles. <

Vino un tren coii.esquirols, agenos á lo que 
venían, y visto por ellos que seguidamente 
fueron custodiados por la Guardia civil, nc- 
gáronseá trabajar, aiertdo esta actitud muy 
celebrada por los huelguistas.

Mañana, en el centro Republicano de la 
calle Zafra, celebrará asamblea la  Unión fe­
rroviaria,' precursorá de "otra, en lii que se 
dará cuenta de las peticiones que han de ha 
corsé á las respectivas Compañías pon  los 
obreros que integran esta Asociación. 
néifpotifial.

^-5-1913. ■: ■

DEL CGPCEJO

Ooacción odiosa ,
IjO.s cjutí «eguimos paso á paso la ovolncion 

constante del píieblo español; los (jue cons- 
tanlomenle cñmpulsanios rl enta<lo latente <le 
la vida do los pueblos, para inquirir las cau­
sas que .se oponen á su libre dt'flenvolvi'inion- 
to, tenemos que reconocer la doble imposibi- 
lidiid en que se hallan para redimirse los 
pueblos agricultores.

Supeditados al dominio ..d.el terrateniente, 
que les arrienda la parcela de terreno, que 
ellos han de cultivar y que constituye el úni­
co medio para eeguir viviendo, aquí donde el 
salario es irrisorio y deficiente, no es extra­
ño que estes sufridos campesinos ahoguen en 
sus pechos el grito de santa libertad, que 

•orno capital inicial a favor de otr'is tantos pugna por salir á eus labios. _ 
ibrenís municipales, que tengan menos de Sólo la lucha dentro del colectivismo yue 
•unrenta y duco año=. v que por haber ixigre- de ser Já base fundamental que permita á es- 
uido de-pués <l' 1910. ó por'otras causas no 
?scén insi'riritos eii el lutitiiío de. Previsión.

.SEGUNDO: Que î e consigne anualmente 
en ios presupuestos iminicii3aie.s la suma de 
100.000 neseta.s, ó st“v el 3 yOr 100 próxima­
mente do láiR cantidades de-stinadas á jorua- 
Icñ, en los di.sliiituH ramos con objeto de cons­
tituir pensione.; de retiro á faviA' de lo.s obre­
ras fijos municipales cjiie no lleguen á la 
edad de cuarenta y  cinco añosi 

TERCERO: Que con objeto' de empezar 
ta cooperación de los obreros en el pago de 
la'pensión, y aparte de hi cantidad anual 
que presupone el Ayuntamiento y la que 
igualiTicnte aportaría el Estado, se le dedu­
cirá meiisualmente el importe de un día á 
todos los olireros menores de. cuarenta y cin­
co años; que es la edad que, con arreglo á la? 
bases' aprobadas por el Exemo. Ayuntamien­
to, enJ3 de Mayo de 1910, se fijó como míni­
mo' para el aseguramiento de retiro- á los 
misnios.—Joaquín Ruiz Jiménez.

Los abuses de la Compañía la Electra
Se ha reunido en el Ayuntamienld la (Co­

misión-especial de Alumbrado para exami­
nar los .doen-mrntos remitidos por la Coope­
rativa Electra y.dictaniinnr acerca de la si- 
rúafión legal de esta Cumpa'ñía dwpués de 
la celebración de.'delcrinin'ados contratos con 
otras, ehticlados.

Las cop ia s ’etuindas son muy extensas; ,y
Sueriva otra scbión para proseguir su es-

io- ' . .
Sin epibargo, ja impresión'que tienen Iqs 

i-oneeijaleb üiica'’gados de este asunto. c.s que 
¡a Electra, áí fusionai-.w con Jas demás cnui- 

i nañíOK ha perdido en absoluto su carácter 
i de cnoi>erativa.

Un cabo muerto
C’EUTA, 23.--En el Iiospital 'Jojide_.iugre- 

só el cabo de la bonemórita, míe ayer anun­
ciamos había sido atacado jio r  jos m oros, ha 
ciendo guardia en la carretera de Tetuún 
ha fallecido, á consecuencia de las heiidas 
que le produjo una descarga 

La Guardia civil ha traído a la plaz.a de:; 
moros, á quienes ae les supone autores de la 

cabo, José Tomás Martínez. 
Sábese de cierto que las oercanías de Iüh 

caminos son continuamente merodeadas por 
; una p.atrulla de bnas 20  cábilas.

Pablo Iglesias en Jerez
JEREZ, 23.—El clipiuado y representanCa 

del partido socialista, 1). Pablo Iglesias, hu 
llegado en el tren expreso á este pueblo. 

. acompañado del presidente de la Agrupación
tos pueblos sustraerse á la tutela odiosa que socialista de Sevilla. -
tiene restringido su progreso democrático.^ Se propone dar hoy una conferencia de ca-

Kl ali-ajcic, nr. Riiiz Jiménez, prcfichlará 
cii ía ác.sión próxima á la cmiaideraoióh del 
Ayuntamiento la siguiente'.uiríciórí;

i»l Excelentísimo Ayuntamiento,
So }.a prencupado'cHta AJcaldía Dresidoiy- 

c;ia fiel })i‘’(ii)lenia de ryiiru (Jé obrerós nmni- 
;:il>á('es para' la v.-jez., pariietido dé 'la  feliz 
iiiÍ(útiVi>n,'dél •Kxn'mv.- Ayiiniamleiito, .dé 13 
de ’Vlayn-'dí-' ii.un. ¡ :*r .la que se cortCedieróii

¡unvia-- lie renr<.> 1>>- j'-T‘uale,roa fij'.'" 
fi;u-ua.!h' édad de. o'.i-u'- ntH y riitec; añiis. y se 
,ii;irdó .itruiiUie.’iiti' eipjiúuriui- yó.i'On iio.-etas 
íuiUalé; e[i prL'>u]iie--i'» c -iito \u,-nc
ei-áli/ufid", )<ara .eúcci'f die!'-’ :- afm i'laeifmcs 
y prov'ccr do l'ihrouu- ú lo s ’ubri'ros ,dy nueVo 
íiuinbrauiieuto. ;

Esta labor es tan importante, q w  unió per­
severando en olla fiodrá hacérse fronte á una 
iieot’Sidad verdaderamente feentida, «mal os 
la de atender, c-omo es justo, la senectud de 
nuestros operarios, consiguiendo á la vez be­
neficios para loa intereses municipales, no 
ya por el estíritulo que para ellos represen­
ta, sino pórque, asegurándoles un retiro lo 
iiiás decoroso posible, sé evitará la continua­
ción en los servicios á título de beneficencia, 
de operarios inútiles para él trabajo, como 
acontece en la actualidad, pues .según oficio 
del Ingeniero Jefe, solamente en el Ramo dt 
Vías públicas municipales existían en 3 de 
Marzo último, 110 obreros que por'su  avan­
zada edad, por sus achaque-s, o por (lausas 
parecidas, no pueden prestar el servicio á 
que están (destinados, resultando, com-o con­
secuencia. la ficción de suponer un número 
(de onerarios disponible para las obras, que 
realmente no existe, los cuales (joiisumen can­
tidades impoi'tante.s del p'esupuestq niuni- 
cipal, sin rendimiento útil de trabajo.

LA GACETA

Sin independencia económica, lâ  libytad 
para estoe agricultores resultará siempre un 
imposible..

Si, percatados de esto los obreros agricul­
tores de Marios, saben orientarse en la lucha 
por'SU liberación, ee indudable que eí triun­
f o  coronará hu penosa labor.

La coacción odiosa á que están supedita­
dos sólo puede evitarse conquistando los mu­
nicipios y llevando hasta ellos ej ambiente 
puro de los campos, que pueda servir como 
desinfectan^! de la lepra que ios corrompe ' 
y degrada.

Pueblos como éste, en el que alienta verda­
dero espíritu democrático, pueden y debten 
ensayar siempre y constantemente ese proce- 
dimieiiio económico, que. ni par que lo.s ele­
va en su condición moral de ciudadanos ccjna- 
eientes. los mejora materialmente, permi­
tiéndoles avanzar en su camino progresivo,

• hasta' llevarles á una radical liberación.
La mejor condenación que puede hacerse 

de la opresión á que viven sometidos, está en 
preocuparse de estos medios, que, por falta 
de disciplina, organizadora dejan abando- 
iiadc^ á las manos egoístas de sus ojiresoros 
y tiranos.

■ Mediten, pues, en. ello, y los anejos y ba­
rriadas pe.rtenecientes á este distrito, como 

. la Carraca, las Castillas y otros verán si 
con esta táctica^ consiguen I ' independencia 
qu.p hoy ven perdida, y que los tiene subyu­
gados al terrateniente, que se yergue sobre 

I clips, amenazándoles si iipre con el hambre, 
I y ejerciendo sobre un ida y «obre sus ideas 
i esft coacción od iosa - jOsé 'Valvrrdc.
; Marios y Mayo,

fácter societario en el Centro de toneler(5«. 
acogida ha sido eniusia.sta.

, Capturación de un bandido
lA H IS , 23.--El bandido trágico - D ’Avi 

gnon autor dej escandaloso- crimen cometido 
cl día 21 del corriente mes, por apoderarse 
de un automóvil, ha caído en poder de la iu.s- 
ticia. ■'

, La policía, para llevar á cabo la deten­
ción. fuó al hotel donde él vivía; pero mien­
tras entraba por la puerta principal, D ’Avi- 
gnon huyó por una puerta falsa, veaido á re- 
.ugiarse á uu campo-próximo. Allí mismo se 
vio perseguido y trató de disolver á la P oli­
cía, di.sparandu varios tiros de’revólver; poro 
ninguno hizo blanco,

Ln campesino, que acompañaba á los per 
.eguidores, disparó contra el bandido v le hi- 
ri». ''p.uaa por la cual, sin resi.stencia algu­
na, tuvo que rendirse á la policía.

La querida del criminal fuó igu.ilmíinte dit- 
temda. .nsí como recuperado, fué Inmbién el 
p.utomóvil.

e f l C E r i L L f i s
Diarrea membranosa

La presomna de falsas membranas,-a-vp- 
.•es- HHiií^uinolentáH, cu las cleponiciono8 , es 

; debida a la dosc’ íwnncióii, intestinaj, cem es 
i pasinoR é irritación a! recto.. iSe cura con el 
I Klixír E.stomacal de Sáiz de'- Carlos.

La de antea,ver cpntifno las ítiguienies dis 
taiGcw'm's: , -

'M ARINA' ‘  •
,De(’ vebo c-oncédicmlo cl.pase a la silnacióí* 

do roHorvft, cimiiu contraalmirante, al rapitáo 
do navio do la Aniiadiv, r(’ tirado en 25 át- 
Abril último, I). Jaime Monlañer y Vego 
Verdugo. ' . . . .

Otro proinoviondo al empleo de iulendeiitc 
He la Armada, al «ubintendenle D. Juan üza 
lia'y.-Ruiz tle Valdivia.

Otro autorizando al miniafro de este de 
pSrtámento para que presente á las Cortes 
un proyecto de ley modiCcivñílo el pnmoi 
párrafo *Jel *rt- 303 do la lél? de Enjuicia 
miento militar de Marina.

GUERRA
Orden(H{ -disponiendo se devuelvan á los in 

etrosadoB l.vs 1.500 pirselaa que depoeitaron 
pa'^ar edimjrse dcl «er>ncio militar activo.

Otra disponiendo Hodevucjyan a Jósé Ib» 
rreta Vzcaiiio, vecino de Jaén, las l.OOT pe 
setas que depositó para redimir el t.iemp' 
del servicio militar en-fila.s.

Otra ídem A Salvador Mestre. Eftcofet, vr 
ciño de Canyellas (Barcelona^ hvfc.AOC pean 
tos que depositó para reducir el tiempo de 
servicio en filas.

H ACIEN D A
Orden declarando exento del impuesto qn« 

grava los bienes de las personas jurídica», 
•rteiiecientes á la  institución de Bene

«D U C A », PKOPAOAm LA*
,D«A« REVOLÜOtONABIAS. Í 1  

n * T «n i* % ro  MDWüTTO»

L a  Mutual L a tin a
4 aOO IAOIO^£l! V -jT D A *

D I Aí2fv.ü.AO T DE PBETISIÜ »

6 Uuteflptfe c! StgUtro áv 
Ifie'Htcrld d« Pomernto.

' V ' ■ , • Tif. nrudente obra social, aportando' á la misma la con-a cabo esto misma tarde no . í dignación de 2 5 .0 0 0  pesetas señaladas previ-
3mitir JUICIO alguno. » • .

Lo que sí puedo afirmar es que si las re- 
damaciones de los obreros son razonables.

Por estas consideraciones, cree la Alcaldía fi(2encia y hospital particular de Santo Do 
[.legado -el caso de insistir eii tan importante ' mingo de la Calzadaí

GOBERNACION
Orden disponiendo so anuncio la provi 

sión, medíante examen, de cien plazas de as

reoísiM***

«KVAÍ

ép'teros 

arn a  caW

por muy poderosa que sea la Compañía el 
óobierno estará de su parte.

H1 envío de algunas fuerzas es solo para 
Rarantir mejor el derech-o de todos y evitar 
cualquier transgresión posible.

He ordenado al director general de (co­
rreos que se incaute de las lineas te.efónica 
.V telegráfica entre Ríotinto y Hnelya .para 
fomuniearnos directamente con aquel centro 
minero.

La fiesta del clavel
VALENCIA, 2 3 ,-Con gran júbilo <|e t^ os ,

ha celebrado e n  eeta pj-ovincia la fiesia
llamada dcl clavel. , j  •En tan simpática fiesta han tomado parte 
gran número de señoritas y distinguidas da
mas

so

síjramente en el pr(isupue.sto que rije y otras 
de mayor cuantía en años sucesivos'; pero . 
como se trata de una labor tiue debe irse’ per­
feccionando á medida que las enseñanzas lo ; 
aconsejen, esta Alcaldía estima que debe evi­
tarse ante todo, que los sacrincios que el 
.Ayuntamiento realiza resulten estériles por 
no haberse' preiisto la continuidad de la 
obra y  el, concurso de los tres elementos que 
contribuyen á formar loa pen.siones, dado el 
régimen e.stableéido dentro del funciona­
miento del Instituto de Previsión, que son, 
el Municipio (como patrono),_ el Estado, y 
rl obrero; y por esto es preciso obviar las 
consecuencias del. hecho frecuente de que, 
abiérta.una libreta no se realicen nuevas irn- 
ITOsíciüiies por ej obrero, ni acaso por_ el 
Vyuntaniientc,' con lo que. .todo el capital 
inicial será perdido por c'ompleto, ó casi 

pues la pensión creada por

ftooiaiiad orea ua c&pitai ¿  c-aUa 
.e «US locio* i reiaíiegra i  !ot ktr»d*roB 
•eseftciarioB cié Ioh asociauut f&llectúuii 
.Hheridoí A la Oaja de CoütraBftg” ro.

I.te, -aiayor '«antidafi Jel m u»..'*» «1* i* 
,M¿ qu' iu*.eBtí.a pagaUas

f‘Ui» (topos.1/ada.K en el Br.nr>> ú E ’-t 
.uO.üOO peseta» para responder ¿  hu gr#i.ói. 

míorme a l» de t* o» aíayo o ;«uo 
fcntregaB, oet'ie ana pe»»/.» c:ea»o--t 

• días afiofe

OONHCniIO SOeJAU

G r a n  C  ip i tá n ,  ¿ 5  
CORDOBA

i^ituneadir c jB fecha i  d* Akí-il ó*  )« « “
- iuubkÍ* rt* fliegoro»

'(^a primera imposición tiene que resultar 
h'atu'ralmente muy pequeña.-

Para'subsanar estos defectos, considera'el 
qué.suscribe que importa asegurar una peiij 
sión (̂ e una peseta diaria bomo mínimo, ”■l« y artistas. C mvu una. ^

Se vendieron millaíes de claveles. J.-a nos- obrero.» municipales' al llegar a la edad 
la. que. á beneficio de la Asociación valencia- jg  sesenta años, para lo  cual es indispensa- 
na de baridad, se ha implantado, ha hecho Municipio destine á este  ̂objeto el

pirantes, sin sueldo, del Cuerpo da Segu

INSTRUCCION PUBLICA 
1 225 escolares afiliados á diversas Mutuaíi 
dades oficiales de España que el año 181i 
han heclm imposiciones en el instituto Nâ  
iconal de Previsión una bonificación igual á 
la cantidad ingresada en sus respectivas h 
bretae de pensión de retiro, siempre que ai 
cha cantidad no'exceda de tres pesetas. _ 

Otras disponiendo se concedan bonificacio­
nes sociales de 40 y 25 pesetas á cada una de 
las mutualidades que se indican en las rela- 
nea que se publican, y cuyos bocios han efec­
tuado imposiciones en-el Instituto Nacional 
de Previsión durante el año próximo pa-

Otra disponiendo se inscriban en cl Regis­
tro de Mutualidades escoLqres á q.ue se re­
fieren los artículos 30 y 31. del reglamento de 
n de Mavo de 1913 las Mutualidad^es que se

E N T R E  A M O  Y  D E P E N D IE N T E

indican en la relación A guardándose
Otra resolviendo _ P fiaba un revólver en la diestra.

Un herido grave
En la calle de Ban Millán, se produj.-) aye- 

arde, á la una y media de la misni i, un gran 
•cvuelo, á. causade tres disparos de a '̂ma de 
.‘uego, que. casi simultáneos, se oyeron en el 
interior de Un «tupi», establecido en el nú­
mero 1 de dicha calle.

A dicho establecimiento- acudierim piesiv- 
rosos varios vecino.».de la casa y uña pareja 
de guardias de orden publicó, que se .baila 
ban en la esquina de la callé'.

Detrás del mostrador, estaba el duafii del 
cafetín, llamado Miguel Vargas, de treinta 
años, sangran4 ü por el brazo derecho, y res 

c otro individuo, que empu-

3lla. < •

RAS c:
por la

'añola

:io
•Í,m11C-H. ¡ 
i Junta .

( 1
Anepl 

reír-

pstnH L ,

'.'s

Una admirable recaudación.^ 
Supónese que asciende a 

■'’einte mil pesetas.
la cantidad de

Refriega entre mujeres

3 por 100 del presupuesto de jornales en ca­
da año, ó sea la cantidad de 1 00 ,000  pesetas 
próximamente, ya que el Estado concede la 
suma de 12 pesetas anuales á ca(Ja_ obrero 
inscripto .en el Instituto de Previsión, lo 
cual supone mi desembolso anual de 60.000 
pesetas á favor de nuestros 5.000 obreros fi­
jos.

Pero como no sería lógico que á este es- 
Fuerr-o del Estado y del Ayuntamiento no

instancia de los dc^CTlba^o  ̂ Este fué detenido y conducido á la Comí-
San ^  Jos Tribunales de -¡aria del distrito, resultando ser el depen-
pi len Escuelas de Comercio lo dis- diente del estableciraionto, llamado Francis o rig in a l^  n i una lin e a  d e  ella se h a -

LIBRO DEL P. FERRÁNDIZ
PROXIMO A POBLICARSE

M u y  a va n za d a  la  im pre sió n  d e  esta g e -  
t ia l  okra, c u ya  a fá ric tó n  hem os v e n id o  

in u n d a n d o ,  po de m o s y a  a d e la n ta r  á 
nuestros a m ig o s  y  a l  p ú b lic o  en general,  
{u e  en breve estará te rm in a d a  y  en venta.

D e s d e  que se supo que ib a  á  ser edita~ 
d a ,  se despertó g r a n  c u rio s id a d  ,é interés 

e n .e l  p ú b lic o  y  en las esferas clericales. 
T o d o  asunto personal interesa, porque  

entraña u n  g r a n  a tra c t iv o ;  las personas 
con el m e jo r  p g n o  d e  lo s  tiem pos y  de  
las instituciones.

E l  l ib ro  d e l  P .  F e r r á n d iz  contiene él 
fr u to  d e  u n a  inm ensa experiencia de 'a  

¡gU 's iít ,  de sus cosas y  de sus hombres.  
E s  antena serie de' sem blanzas, breves, 

i m u y  m o v id a s  y  reales, anedócticas, a b u n -  
i danics. en in t im id a d e s , incidentes y  d e ta -  
, lies característicos d e l  m u n d o  clerical, tan  

poco e x p lo ra d o  com o en e xtrem o intere-  
j ¡ante. .

I  E s ta s  sem blanzas d e  curas, fra ile s , je -  
í ^uíías y  obispos, to d o s  ellos vivientes en-  
\ 're  nosotros, todos ortodoxos, to do s no -  
1 'ahles po r a lg ú n  concepto y  en pleno ejer-  

. ic io  d e l  m in iste rio  sacerdotal^ reúnen lo  
nás típico y  saliente d e  nuestra clerecía 

secular y  re g u la r y  nos presentan á la  

Ig le sia  de u n a  época que abarca más de  
•tedio s ig lo  hasta el m o m ento  presente.

L a  im p a rc ia l  y  serena e x a c titu d  es su 
‘iota  saliente ; los  personajes aparecen ta -  
es com o son* U n  sectario neo hubiera  ke- 
ko de ellos m ística serie de S a n to s ;  un  
ectario d e l  la d o  opuesto, h o rre n d a  ta ifa  

le  ^eres negros y  re p u ls iv o s ; d e  m anos  
íe l  P .  F e r r á n d iz  ha s a lid o  sugestivo p e ­
lotón  d e  hombres, n in g u n o  perfecto, n in -  

uno', d e l to d o  m a lo ,  con sus buenas pren­
das y  'sus defectos, sus- fa lta s  y  sobras,  

aciertos y  errores, m ás las determ inantes  
de unos y  d e  otros en el seno d e  la  socie­
d a d  que lo s  fo rm a ra .

R e p e tim o s  lo  a n u n c ia d o :  que la  obra es

examen 
puesto en 'la orden de i.‘’ 'de  Agosto de 1910.

r» rifva contribuyera con alguna nartc el obrero, ya ĵ j coronel de Estado Mayor L
le cuya y;or el aspecto cducalivo cíe esa cooparticípa- Pérez, por los extiaordinari

ción, ya porque así se piacti.-a en niieblos quo ha prestadKT̂  en la Onmai

ALICANTP:, 2.3.—Con motivo de ehanchn- 
h'rías entre varios vecinos, riñeron en la ca 
de de Valeávcel vanas inquilinas, de
fefi-it'ga resultaron cinco mujeres heridas ........... .... ... ,............. ..................

harece ser, que dos de ellas, armadas de ’a.archan á la calreza del progreso como 
®end;Hs navajas, arremetieron contra las ;'^Jomania. Francia y Bélgica, la Alcaldía 

mujeres, y so armó una desenfrenada pj-esídencia entiendo que tlebe inif o , « .••v-i á 
jacha, hasta que fureon detenidas por la po- todos los obreros inscriptos cl deacuento d 
htiia. ; jornal mensual para in.rorn.ii irl.i á las

Uiiü de ellas está lesionada con heridas de cantidades que el Estado y el Áymitamienlo

FIRMA^L REY
Prom oviendo al em pico de general de bri-» , ------

fi'ima gravedad.

IOS Hor-
QUG lia jirfoi'rtvx-'.' »-••• Omnaiidancia 

general ele Ceuta y con an eglo a lo prci'c- 
nido en el artículo torrero do la ley de 25 do
Diciembre úkimo. , , . ■ ■ i—Confiriendo el mando de h'a regimientos
do Infantería de Luchaua. San Qumtín y

co Ramos Jordán, de veintiséis años.
En el citado centro policíaco, se confeso 

como autor de las heridas que sufría su prin­
cipal.

D ijo  que las causas de la agresión fueron 
porque Miguel Vargas le (lebe una cantidad 
hace algún timepo, cantidad que viene recla­
mándole con gran insistencia, y que su prin­
cipal no quería entregarle-

A yer volvió á insistij- sobre lo mismo, y. 
con esto motivo, cucsti(3naron acalorailamcn 
te. Miguel le amenazó, y él entoces, en un mo­
mento de excitación, hizo uso del revólver, 
disparando sobro su principal, sin ánimos do 
herirle.

El herido fuó conducido entretanto á la

<P

C H O C O D A T H

EL GATO NEGRO
ís  el mejor; «lase única, «on 6 *in vrídíU'« 

PiMtu paquete de 489 gramos; medí 
Pénete, Í,M. Do venU: FrUielpe, 14. eal4 
t  <Li Mehoaeia», Pellfroe

consignan en sus jireHupuestoa. y obtonT de 
iiiodi» fon la vnlio!<a mediación del Ins- 

liiiini dic'b"'inn l-.'S obrero', menores de diez 
V ini¡‘\<' u n - V  fpi;- ih'fruteii un jornal im>- 
íii,. di 3 <!i:iró;':, e-rioiiliiyiin

ola uu reiiro ib- pe-''-liis amia'
i li,-; d - diez > nui \'*- a veíur u'imtro. el de 
i(!-i lu-.-cías. 1-is lie v.-iüUeuíiln A M'intinue- 
v-e, el do 370, y así MU'rM\amcmo hasta los 
cuarenta v einci-: años en -jue,_ merced á in- 
flonioaas y exaclísiiaaa oomlnmicioiies que 
practica aquél organismo dentro de los ta-

Asia á los coroneles U- Manuel Ginespleda. 1 casa da Socorrode U Inclusa, donde le apr» 
1). Leandro Torines y D. (. arlos Uñarte, y i gj^ron dos heridas de artna
p a rrérm a n d o  del escuadrón do la Escolta 
real al oor nel de Caba'lería D. Arturo S - 

^  l„s rrann, vizc'onde de Uzqueia^
Oreando una sección dcl (xiiorpo do Segu 

ridad en MoÜlla. .
--Admitiendo ln d-nitsión d- l i argn te­

sorera dol Patronato antiturboculoso á la 
marquesa de Viosca.

—Nloünbraudo para au-Stítuirle á Id. uiur- 
quosa de Argüelle.s.

de fuego en el 
brazo y antebrazo derecho, y otra de igual 
natur.nleza en la región escapular. Manifos-

''h publicado antes; no se trata, pues, ds 
.na colección de refritos.

Lste es el mhnio, que ya el público es- 
eraba del libro, y  la razón de que tanto 

'e interese.
La paHe material será digna del fon-  

o:  UH tomo de cerca de joo  páginas, es­
merada impresión, excelente papel, é ilus- 
■ado con los retratos en viñeta de cada 

■clesiástko, al principio de la respectiva 
emblanza, todo bajo una elegante cu- 
Yierta al modestísimo precio de DOS 
.’ESETtíS  cada ejemplar.

En la Administración de E L  R A 1!)I-

l

. tó ai juez de Guariíia, que se oontituyó en el CAL y  en las principales librería s  se a d -  
benéfico Centro, queno del>e nada á su agre­
sor, y que éste le agredió siñ darle tiempo á 
defenderse.

, Una vez curado, fuó trasladado á su doihi-*
I cilio, Estudios, núm. 3, piso tercero.

El agresor fuó eondiiCida A la CArool Mó- 
I délo. i

miten ya pedidos de estas interesantes SO­
TAN AS CONOCIDAS.

Kat. tlp. de La S. Vle P. U . - O ’Donüell, g.
Teléftfco DÚra. 1.381

llíl;

Ayuntamiento de Madrid
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G L O B O
Calle del Barquillo, 4 y 6

Teléfono 3 .8 3 8

=  M A D R ID  =

Brandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida
Para elegir bien por sus grandes surtidos: trajes, gabanes, pellizas é impermeables E L  G L O Q q

Par^ elegir bien p)r sus grandes surtidos: sombreros, camisas, corbatas, guaníes vgéneros de punto E L ^ G L O B o  
Pará elegir bien por sus grandes surtidos: mundos, maletas, plaid piel y lona demás artículos de piel E L  G L O B O  
P R E C IO  F IJ O  E N T R A D A  L IB R E  L A  C A S A  I T , A S  S U R T ID A  Y  M A S  B A R A T A

E xpos ic ión  pe rm anen te  coo coo No d e ja d  de v is ita r  e s ta  Casa

GLOBULO
Jil linfatiemo, anemia, debilidad general, raqnitiimo y aoantM enfermedadn» 

dan de sangre viiiada, se euran ton eete poderoso tónico reaonstituyente i  bañe df̂  'M"rr'
V B flT ñ  Bfi FftHMflCIAS V  t>HOQVBHlRS A  5 PHSHTAS Ff^^ASGO

ANTINERVIOSO HOV/AF>í
o TOmciDAD DEL SISTEMA KERVIÜSO

nSTBÜSASTBM ICOB li | V 2 B y i 0 B 0 l !  V o  olTidar gas asista asta 
SO da preparatidn aiontiBea laa atMarada« aonotida j  fia ll da ioaiar, liot* if  
aadisMaento. Oa anrará.

SLeahiteae toda w ja  aaa aa eaa d« U la  p iarteSa d|S aasafirt da tm
S I S  M AB TIM  S  C O I-------------

V H f i T A  B H  p A ^ t B A C I A S  Y  D t ^ O G U H l ^ l i S  A  4  P B S B T A ;e  fS.t

.»a#t 4.

P a s t i l l a s  Crespo t) B e  )\ i
V c O c h

Efi «Bcraaa laoIiaMa (^aaloaa la V O S ta  avlta lonanda aataa paatflaa ala rt”
fiOüe dt:aavaoaÍHado ioa poaUiToa aSatlaa Bar ao kabarlaa piaBadai asKliaa haya i
laa iKB«

Boa tao agradaklea al paladar soase «aa  Boloalaa. ViaMa la lassaaia ataiaU  i 
ratier de opio y ana eoKpasatesj ae eaiaBrtaa gl cstéaiaflol iBÜaa la fiaflaBafllda da I». 
Sea&e y Im  deainleitas.

d«j paatéfiaa ateaiaa la fteij a m ia s Isa  laaataaBla la h an a 'ibac«»r'Z¡9

V «n ta  «es to d a s  pairtss, 4  p s s s ta s  LSO^saJa
m m m i m n  9E qtqs psEFUBjtBOSi m i  mrtiii t csumI i i, iie u í i, k

¿Queréis tener limpia y blan­
ca la dentadura; sonrosadas las 
encías; y perfectamente desin­
fectada ía boca y garganta?

Ijsad el agua oxigenada bo- 
ralada CIYIL, premiada en el 
?i Congreso Dental Español.

féndese en las principales 
farmacias, en frascos de 1,35, 
1,75 y 3 pesetas.

Pedid folletos al autor LUIS 
CIYIL, Carretas, 33.

USAD
ELGAÜICiDA

DE J s '^ N C H
De cent» - ' «úAftf k

Kaial

TODO FER;^OV!ARIO 
amante de Indefensa 
de su derecho debe 

leer la obra de
Z u p d o  O livares

V E IN TE  ANOS DE
VIDA FERílOVIARIA

En todas las librerías

MAQÜINAS
«LiJRV AA « ÜBADAI 
W»y i  ííiipoQ*

;tBa gran ▼ari«£a4 itt 9 0  
lalsaa coaiVi 

Billeraa de 
M&torei do gai, 
tdelBa t  gas pooz«k 
DBal ŝsot elíctrloak 
Hptorei elictricoB. 
laitaiacioaei de Imu 
KetoalTÍlei de bneeity»

«Brcei, aacToi y aiadtíe 
M n a

■BBffaWBs
EEtousaa goiri 
VrCSadorgE.
Sreafltti yare asaftfc 
Boloforas yarg liCi|«« 

■I, avB. etc., ate.

Se admiten anuncios en esta Administración
L  .A .  O  .A .  L  R 1 R  .A .

se complace mucho haciendo saber á sus favorecedores 
que ha logrado REDUCIR EL PRECIO de su ANTRACITA 
SUPERIOR al mínimo de TRES PESETAS QUINTAL, y 
64 PESETAS TONELADA, que alcanzó en sus tiempos 
más favorables. A sus clientes de provincias por tone­
ladas y quíntales, seguirá sirviéndoles su depósito de 
Madrid y á los precios de Madrid, y á los de vagones 
completos directamente de sus minas de Penarroya. _

Se admiten esquelas 
en la Administración 
é Imprenta de este 
periódico hasta tas 4 
:: de la madrugada ::

l ío s  T iro le se s
Romanones, 7 y 9.

LA CALERA Magdalena, 6, entlo.

B IB U Ja Y P IN T U R A

RETRATOS
• 1  SIeú desda tj peBetgi
por fotogr al natural; a!

}lia

T elé fon o  6 3 2

M U J E B J L J E S  
DE LUJO Y ECONOMICOS

E L  C E N T R O  | |  á n g e l , g

;rayón, 5 pesetas; amp.._ 
clones iluminadas al élev 
ip pesetas.

LECCIONES I Dtbufa 
f  pintura, desde s pesetii.
SANTIAGO RUSINOL. 

Raisaje, copia espléndida. 
Itpot 1 metros, roo pti.

S IM O N E T .-E l Sermia 
de la Montaña, 3 por i.ao 
laetros, pesetas, -ijii.

CARLOS HAES.— fa l  
■aje, i.so por z,fo metros, 
gesetai z|o<

M u é n .  §u IrlB BBB4 
iM fgsN a-

L A  UNION Y  E L  F E N IX  E S P A Ñ O L
COMPAÍ^IA DE SEGUROS REUNIDOS

Capital social; I.ÜOU.ÜÜÜ de pesetas efectivas
V  ^  '^OM fTXTAM KNTE DKSF.MBOLSADO

J v  provÍDLías de Esuaíia, ^m\i y Psrtiisal
iS AROS DE EXISTEN CIA

Sv«;uros sobre la vida
Seguros contra incendios

Alcalá, 43. Oficinas; Caballero de Gracia, 60

UN LIBRO NUEVO

I le loooomia
(’ e ü g i  y  i i jG ia i

C onferencias dadas e n  el C írcu lo  
Radica! de M adrid  por

Al varo Calzado
1). mita en Us urincipales librerías

y en esta Rédate ón, O'Oannell, 6

Pr tícío: DOS pesetas

R E T O  M A R T Z
R IV A L  Q U E  E S P E R A

U«to i  Us CASAS éxtranjeras que aninneian que bus tintas para escribir tieasR riral 
en España.

El autor y fabricante de las tintas españolas tituladas Martz las souieterá al fallo de 11 ■ 
tnbunol de notables calígrafos, si haj' quien quiera colocar frente á ellas las tintai eitraii 
¡eras, para comparar la fluidez, conservación y pemiancHcia de color de unas y otras.

C onsideiraeiones sob p e  la s  tin tas
Si la pluma es buena t ne escribe mal, hay que averiguar si la causa está en el papel ó 

en la tinta: ClaNCs hay de papeles, que mal preparados ó de malas materias, tienen poca 
afinidad con las tintas, dando lugar á que lo.s escritos aparezcan malos.

Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser buena: 1.* Limpieza y fluidez, para que «e 
lii'slice por la pluma sin internapciones. 2.‘  Color intenso y permanmrie, |>ani que se desta­
que bien en el papel. 3.* .Muchadijeza, para que no se destiña oí e.scrito. y L* Neutralidad 
par* que el papel ne sufra deterioro eon el tiempo, ni los escritos desmerezcan velviéndose 
panlof,

_jaÍBarift yara trlgft 
Bastrifaca yaza 

dtaiiaB.
M H ataii U ry  lybrtc» 
iatacii. '

rtiKCín OKI. l'lla.'.to RK MSDftlI)

CLAiD£S PtlOPIEDADES 
de las tintas MARTZ

a

o

X
r -o

9
e o

a. . •

_C

® o
■ o.■ a

ep»9̂
s

y«pra Biiparior flja .. Rsi-i-íb» najeo rtolado pa.sa pronto á nafro. 1,2.S 0,70 0,45 o.w'̂ xtra n«j{r« flja....... Rscrib» Tiajrro riolaóo pasa pronto i  negro. 1.60 0,#.í 0,60 0,03 0,20Izul Tiegm flja......... azul V iiasa Ionio á tiogro........... 2,15 1,15 0,55 e,40 0,25atorada ii«£fra flja . . . K'-H'i* morado y pasa leiilamant# á iiagro. id. (d. td. fd. fdVjolata noffrt flja.., . K'-rih» rinlnia y pasa lento * negro . . . , 
P.m pítima.-" tte bolsillo, todos colores . . . fd. id. fd. id. fd.SHloíjráfiea flja....... id. td. fd. f-1. fd.o,?cn* «loloras Ajan....... ríTiias en colores fuertes................ t,2fi 0,70 0,45 o.SOtíul neffra wpiar... Oa Hziil i'a»ii pronto la rojiia < nesro . . . 2,15 1.15 0.65 0. iá 0,2«Violeta iiê ra ropiai'. Da axca'-la'a pasa á negro violado........... id. í-1. id. frt.fd. fd.Da colores copiar. . . Azul, violeta, rojo, carmín, coloras fuartea. td. td. fd. td.Oc timbro............... Para cancho y metal, todos colores......... 7,00 4,oe 2,00 1 .“-i 0,«1td.

1,00Da máquina...........
Pm varias coplas an el Ecldcjafo............
Para dar á cintas y lampons................... Id.

10,00
td.6,25 fd.

3,00 íi.

Paquetes tinta en polvo para Escuelas
D esp a ch o  al pop m a y o p  y  m e n o r

ÁDUAM, 37, piso 1. -MADRID

ílrafss irriiíirís él
/ •

Otraa ranmati«a<« ei. soaeral. gota, eteruimla, arta- 
ritescleroii» y áÍTera«i humores de la sangre. El ya- 

I dura potisieo es oi arativd y regulador del ca- 
razóa más duradero »' inofensivo. Estas GRAGEAS 
ion la mejor forma de tomarlo sin notar el mal la­
bor ai s u ^  el menor accidento on las vías digosti- 
T ii. debido á su calcinación.

Barquillo, I, farmacia—MADRID

AUTOMOVILES
Naéia coBayro n a  coa 

«altar precios, coacedídi 1 
e jr las asis «au o'tantea 
'ébricaf. ctroiea f#
•areienticié I na I  sfiais

U H  P R E N S A
I CARME.m. 18

• ñ a  Ajá«.
f.rssai ao b>> ntda t*.
ut, coa efoctwi |ariktt»<̂
!l«i r efteare* i<«

LiOS TiROIiESES. R om a n on es , 7 y  9

Curación
radical

PROBAD
el Aiua Balsámin»
Absolutamente indicida 

para los casos baás reb|t 
das, 90Í0I0Í f  "értriUcét,

Por fin, cual la 
sal disuelve la nie- 

. wc (feliz frase de
un ex-herniaoo),Ih h»*rnie 'quebradura) en ambos 
aexos, el abultamiento del vientre y las disloca­
ciones viscerales en las señoras se reducen j  des­
aparecen para siempre más con;el Prototipo de) 
tratamiento no operatorio. El «INSTITUTO ES­
PAÑOL PF. ORTOPEDIA ABDOMINAL» da y 
envía gratis el notable opiiaculito del verdadero 
específico.

CARMEN, 38, PISO 1.*, BARCELONA

Sontaliiio iavsss
«APBÜLAB DB BARDALO

T BALOL A L O A irO lA SO

\

^ara ia «nratién de la BLBMORRA- 
<¡»IA, CIBTITIS, CATARROS DE LA 
^RJIOA y todui los flujoa de los órganos 
genitalea ain neceaidad de inyecciones.

Zata nueva fórmula realiza la tripla 
•adicacióo balsámica de la aaencia de 
sándalo, antiséptica del salo! y aedanta 
del alcanfor; bob de acción mucho mái 
rápida y segura que todas las asadas 
i t  SA N D A L O , O O P U B A , O Ü S E B A , 
ste., y tienen sobre las de sándalo tolo 
la ventaja de no producir la menor con-

featióm sobre los rifiones. Be veodem 
4 pesetas frasco (4,b0 ipor correo) 

en las principales farmacias de Espafia 
Madrid, y Peres Aguirre, Oarretas, M. 
Barcelona, Rambla da Floros, «.

G éneros de punto, cam isat G u an tei. paQ uobt Elegancia. Gran suríédo Precio fijo. Econom ía
Í2,CAPEUAÍÍES,I2

«..̂ .4. .M-ÉTOv w««ewu* m>wir >1 vai . .< 4

Para buenos impresos 
: : sellos de eaucíio :; 
y placas esiii«altadas,
Encomienda, núm. 20

iMaw-'vwww,-MWBiwaaii|-- .....  ■■ ■ I I I «wvv

I Todo mtíy baratoÁlh_.jas de todas cJ.ises Mantones de Manila desde 15 á 1.500 pesetas Mantillas de casco v velos toballa desde 5 pesetas ' Relojes garantizados á 3,25 y toda clase de ropas y artículos para reyalos.
Tudescos, 3 9  y 41, tienda

(FREflTH A UA DB HITA)
lumuiWM 'i—iij I

L A  p r e n s a  l i
AGENCIA D E A N U N l í OS

DA

lAFAEL BAfUHOS
SnrnisB, II , taléfono Bisa. LM.

OonbÍcn«íoB«a aconómicaa d« varice 
)»ariédíeoa. Pídaai* tarifa* y prasa 

paostoa para pablicidad «o Madrid y 
pro*iaoiaa. Qraodsa dvscucntne «n anas 
u(3 fl y aaqunla* d* defunción. 
y aniversario

GUIA
DIRECTORIO

DE

MADRID
Y SU

PROVINCIA
1913

Contiene
Contiene

medio iniliún de datos, señas y noticias- 
una sección oficial detalladísima, con 
indicación del personal de todoa lo* 
Centros y  Ministerios.

Contiene los nombres y apellidos de todos loi 
habitantes de Madrid, ordenados por 
calles y números en que babitan, por 
apellidos y por profesiones, 
infinidad de datos útiles á los comer­
ciantes é industriales, 
un mapa en colores de la provincia do 
Madrid y los planos de los teatros de I* 
capital.

Contiene todos los pueblos de la provincia de 
Madrid, con relación d o  m i s  autoridades 
y los nombres de sus habitantes por 
profeaionca.

Contiene datos importantes referentes  ̂ '̂ orreos, 
TidéLTufos, .•\diinniH. etc. O

Cemtiene

Contiene

líe verla. ¿í H pesólas, c*n 
bailIv-Haiiliére, l’iaza de S.inl

líalas las Li'iii i l is, y en la d« la Casa KdituriíJ 
a . A na, 11, M aiU'¡d,

El Sí 
oes rc¡ 
habitu 
socorrí 
ria de 
to. su

Los
íiismo

Léas

Queri 
Muía 

fi'üiic;-; 
;il iiacc 

C l u i i i  
su prii 
tuutoií. 
iiil'.llía 
mostraí 
dt'sjniéí 
priu'ba: 
d'cho, 
de lüs 

ICii c 
che, in 
Taniam 
Kspiiña 
lo hiicc 

)Se q 
la Asot 
ací-iiipa 
<]IU' cll 
razones 
grave, : 
lien en 
palabra 
dado el 
trasladi 

A finí 
harta f 
lii rutu 
quejan, 
el que £ 
se exig- 
cnsa pn 
co-.tear 
tlerine.s 

Casi 
rumore 
CS.IH As 
tb r, fu 
nario.s, 
Instarse 
lires á 
¡ Qué 1<

gun se¡ 
chin de 
Ño por 
cabe al 
usted c 
Kiste ei 
di ía gr 
ck‘ lueg 

Pero 
e=e jue 
va resu 
sivame 
jiolíticí 
militar 
Cabalir 
atisbos 
síntoiii

¿Que 
por mí 
ta no I 
que p 
í-ioues 

No € 
en ger 
tanto 
faltas 
ría, de 
sabilid 
se á lí 
se com 

La c 
diagnó 
tomas 
vale ti
por cu 
titucio
perón
licienc

J.iOS
vorabi
ella, I
sinceri
temor»
ríos y
nombi
m-tí, c
como
didos
simiat
Azeár
cario-.

Por 
cipitn 
su :ic 
muy 
ños. 1 
))o, h
di'sag
disgn 
y  ]iot 
tura.

Ayuntamiento de Madrid




